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JUNTOS DE SUSCBICiOW.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de Is Visitación, S, cuarto segundo de la izquierda.
Ei importe de la suscricion eu Madrid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propie 
modo, 6 por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
co i^ s , y también por letras de exacto realización á ftivor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono ec efectivo en la Administración, se servirán lu  
suscricioces en üitramar.

En París, Lib. esp. de E. Denué Schmit, rué Favart, 2 .
El importe de las suscricioaesque se envíen por caaiquie 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRID,— Viernes :29 de Setiembre de 1S71.
VEINTINUHVE DE SETIEMBRE.

Tres años hace <̂ ue la revoluciou se enseñoreó 
completamente y por primera vez de toda España. 
Desde 1789 se habia apoderado, mas ó menos esten- 
samente y por mas ó menos tiempo, de casi todas 
las naciones del continente europeo: á escepciou de 
Rusia, ao habia p'jeblo que mas ó menos no hubie­
se sido hollado por su planta. Lo que no se habia 
conseguido eu los tiempos de la primera república 
francesa, se consiguió con el sacudimiento de 1848, 
á cuyo empuje se bambolear, u el trono secular de 
Austria y el mas moderno de Prusia, viéndose los 
demás espuestos á caer al ímpetu furioso de aquel 
huracán.

de España se habia mantenido firme é incon­
movible, habiendo resistido siempre á despecho de 
los revolucionarios de dentro y fuera de la nación, 
como siempre hubiera resistido sin la defección de 
los que mas obligados se hallaban á defenderle, si­
quiera fuese por las mercedes que habiau recibido 
de la augusta señora que le ocupaba. Vino la revo­
lución y entró, porque le abrieron las puertas los 
mismos encargados de delenderlas; y vino y entró 
para desventura y vergüenza entera de la nación.

Amaneció el 29 de Setiembre y los revoluciona­
rios de Madrid se encontraron agradablemente sor­
prendidos con la noticia oficial de que se les daba 
todo hecho; con que ya se hallaba in.stalada la jun­
ta y lo que era mas grato para ellos, que no habría 
re.sistencia á ninguna espansion de los patriotas. 
El ministerio de la Gobernación fué el primero de 
los edificios invadidos por los consecuentes libera­
les de levita; alli estaba la gran fábrica de papel de 
credenciales y allí se habia instalado la segunda 
junta, pues de la primera se l.abia prescindido, 
desde que las turbas se habían arrojarlo á la calle; 
allí, pues, se hallaba concentrado todo el interés 
del momento para los liberales repentinos, que 
acudían á recoger el botin de una batalla que no 
se habia empeñado.

En seguida se invadió el parque de San Gil, 
cuyo saqueo de armas y efectos fué completo. Por 
fortuna y para honra, del pueblo de Madrid, no 
hubo escesos y se procuró, especialmente desde la 
entrada de la noche, adoptar las disposiciones con­
venientes para dominar á los que tratasen de apro­
vecharse de la anarquía natural en aquellos mo­
mentos en que no habia en Madrid autoridad al

Al decir que no hubo escesos, no tratamos de 
amenguar en lo mas mínimo la enormidad del cri­
men cometido eu la persona del estanquero de la 
plaza de Antón Martin, asesinado bárbaramente en 
los primeros momentos, sin que los tribunales ha­
yan tratado de averiguar el hecho, ni la causa, ni 
quienes hubiesen sido los autores. Nos referimos 
al decir que no hubo escesos, á la tarde del 27, desde 
que se esparcieron por Madrid mas de cuarenta mil 
hombres armados con los fusiles cogidos en San 
Gil, y á la noche que siguió y habia comenzado 
con los caractéres é indicios de un próximo desbor­
damiento.

Sabido es lo que después pasó: el telégrafo anun­
ció á todo España el pronunciamiento de Madrid, 
comunicando al propio tiempo la órden de promm- 
ciar.se en todas partes. Al dia siguiente y en vista 
de que no habia peligro y de que se podía sacar 
gran provecho de secundar el movimiento, se ha­
bia ya pronunciado toda España: instaláronse jun­
tas como de costumbre, que recibieron instruccio­
nes de la de Madrid y gobernaron y desgobernaron 
á su placer, basta que se instaló el ministerio en 9 
del .siguiente mes.

El programa, casi general en todas las juntas, 
es bien sabido lo que fué; como nadie ignora á qué 
ha venido á reducirse en la práctica. Se dijo que 
quedaban abolidas para siempre las quintas, y al 
poco tiempo se decretaba una superior á las ante­
riores, y después se ha coníinuailo como antes y 
aun peor. Se dijo que quedaba abolida la contribu-
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{Contimuicion.)

E! cochero se deshacía ea cumplidos con la mucha­
cha, que le alarjjaba el vaso de ginebra de reglamento, 
hl viajero, viendo que aún le quedaba tiempo para des- 
C'.m.sar, iba á sentarse de nuevo junto á la chimenea. 
Ciando un hombre asomó la cabeza á una de las venta­
nillas del carruaje y exclamó:

—¡Por la Estrella y la Jarretiera! ¿Eres tú, Will?
Al oir esta voz, el hombre se detuvo y palideció lige­

ramente; después empezó á temblar como si hubiese 
oído ia trompeta encantada de Roger (1).

El recien llegado abrió la portezuela, bajó apresura- 
di .̂mente del coche, tomó de él el pequeño saco de noche, 
escogió con ostentación algunas monedas entre las que 
llevaba en una gran bolsa do cuero, pagó su asiento, 
agarró del brazo al que habia llamado Wül, y entró con 
él en el salón déla posada.

¡■'iV :11! murmuró el yiajero : ¿has estado en casa de 
os Morton? Eso nada tiene de particular; cuéntamelo 

to o. Muchacha, pronto; una habitación y una copa de 
aguardiente.

Lo.s dos viajeros fueron inmediatamente introduci­
dos en una habitación, donde sn- encendió la correspon­
diente lumbre. Después la posadera les Uevó lo que ha- 
bian pedido j  se retiró.

El que habia llegado últimamente cerrB la puerta.

cion de consumos, y los consumos se encuentran 
restablecidos con aumento de gravámen en casi to­
das las localidades. .Se dijo que ya no habría mas 
empréstitos ni mas emisiones de papel, y los em­
préstitos se han sucedido sin interrupción, y la 
deuda ha tenido un aumento pavoroso. Se habló de 
justicia y de moralidad, y los crímenes se han mnl- 
tiplicailo prodigiosamente, y se han dado los es­
cándalos del Saladero, y el mismo actual presiden­
te del Consejo de ministros sintetizó la situación 
con su célebre frase de \os punios nsgvos.

La anarquía ha reinado absoluta por todas par­
tes, y auy por boy dista mucho la situación de ser 
completamente normal y tranquila. Todo se ha re­
sentido profundamente en el órden moral, político 
y social; se ha perturbado el antiguo buen sentido 
y confundido todas las ideas; el principio de auto­
ridad ha quedado por los suelos, y ahora se está 
viendo en lo que sucede cou quien debiera ser su 
mas alta representación. La miseria es general y el 
descontento cada vez mayor, no babieado mas sa­
tisfechos que los que se hallan sentados á la mesa 
del presupuesto.

La revolución cometió dos grandes, inmensos 
crímenes contra la pátria. El primero fué la insur­
rección de la isla de Cuba, que fué su consecuencia 
inmediata y necesaria; insurrección que ha costado 
muchos millares de vidas de españoles y un verda­
dero torrente de oro, sin que todavía se haya con­
seguido ponería término. Ei segundo fué su alian­
za con los republicanos, si habia de combatirlos, 
como los combatió á los tres meses, en Diciembre 
de 1868, en Cádiz y Málaga, y posteriormente en 
otros punto.s; y la creación de la Internacional, 
que á la revolución y á nada ni nadie mas debe su 
actual existencia en España y sus esperanzas y 
proyectos para lo futuro. En vano querrá comba­
tirla, mientras mantenga sus hechos y sus doctri­
nas: no tiene autoridad alguna para hacerlo: por 
eso cada dia que pasa adquiere mas fuerza y conti­
nuará adquiriéndola á la sombra de la revolución 
que la cobijó desde el principio.

Véase lo que ha hecho la revolución: considére­
se corno se halla E.spaña, y dígase si el 29 de Se­
tiembre de 1868 lio es una fecha tristísima y el 
principio de una era de desolación. Solo pueden 
celebrar su aniversario lo.s que han convertido en 
un festín aquella in-nensa calamidad nacional.

CORREO ESTR.1NJERO.

El estado de las negociaciones entre el gobier­
no francés y el plenipotenciario prusiano, acerca 
del consabido tratado aduanero, era escelente, se­
gún las noticias de los periódicos recibidos ayer 
que alcanzan al 26 del corriente. M. Thiers y M. de 
Arnim habían logrado ponerse de acuerdo en cuan­
to á las cláusulas mas importantes. Unicamente 
les quedaba por resolver ciertas cuestiones de de­
talle, que se cree duren algunos dias, dejando á 
salvo, por supuesto, la seguridad de que la nego­
ciación continuara sin contratiempos basta que se 
termine.

Mucho asegurar es eu asunto que ha tropezado 
con verdaderas dificultades desde su principio; mas 
á fuer de cronistas, consignamos la versión dejando 
al cuidado del tiempo el confirmarla ó desmentirla. 
Y no reproducimos otras variantes que tienen por 
objeto confirmar la anterior, porque nada revelan 
en cuanto á su fundamento y de consiguiente en 
nada aumentan su verosimilitud, siendo también 
de notar que no ha indicado tanto el telégrafo.

Lo que parece fuera de duda es que las tropas 
alemanas de ocupación, van marchando hácia el 
Rhin. El 26 no habia un soldado del Norte en Pro- 
■vins, Beu vais y Compiegne; la retaguardia del cuer­
po de ejército que se dirigía sobre Soissons, estaba 
todavía eu Clermont, Senlis y Crépy. Los fran­
ceses, al mando de los generales Lajaille y Cbin- 
chant, envían tropas á los puntos que dejan los ale­
manes.

I) ürlandu Furioso.

colocó el saco de noche sobre la mesa, se quitó los guan­
tes y se extendió delante de la lumbre, de tal modo, que 
casi era imposible á su compañero disfrutar de ella. Pa­
sados algunos instantes se levantó, y volviendo la espal­
da á la chimenea, como si hubiera querido que esta par­
te de su cuerpo participase del calor de que otra acababa 
de disfrutar, dijo al otro;

—¡Uúufúndame el demonio si no eres un hermano 
bastante singular! ¡Faltar á tu palabra de esa suerte! 
Es verdad que en este mundo cada cual procura para sí 
y nada más.

—Te repito por la última vez, respondió el llamado 
Will, y cuyo verdadero nombre era William, que jamás 
perjudicaré de ninguu modo á esos pobres jóvenes.

—¿Y quién te mand.a que los perjudiques? Al contra­
rio , yo podría ser su mejor amigo, y también tuyo aun­
que seas el hombre más ingrato y más raro que he vis­
to nunca. Vamos, no te enfades; bebe y deja la cólera.

Después de algunos minutos de silencio, repuso con 
voz muy grave y natural;

Según veo, no crees lo que tengo dicho; esto es, que 
los dos jóvenes Morton han muerto. ¿Te ha informado 
de algo más el tio?

—Nó.
—Pero ¿qué te ha dicho?

Me ha confesado que ignoraba absolutamente si vi­
vían; pero que tampoco puede asegurar que hayan 
muerto.

—¡Es extraño! dijo el otro bajando la voz ¿Crees que 
efectivamente no sepa nada de sus sobrinos?

—Estoy seguro de ello.
—¿Crees que tiene interés en recibir noticias de ellos?
-¡Oh! Sí.
—¿Será hombre capaz de pagar generosamente?

Lo dudo... porque cuando le dije que era pobre se 
j puso como si se sintiera atacado de la fiebre amarilla.
I —Pue.s entÓQces, dijo el interlocutor de Will, que el 
! diablo me lleve si voy á verlo. He trabajado en la ciudad 
( hace mucho tiempo, es cierto; pero he engañado dema­

siadas veces á los habitantes y me conocerían. No tengo

Después de haberse prescindido del nombra 
j miento del mariscal Canrobert para el mando en 
j jefe del ejército del Loira, se ha dicho queM. Thiers 

lo confiaba al general Trocha, cuyo principal tí­
tulo á esta distinción es la inquinia que le tienen 
los afectos al imperio caído. El Qaulois dice termi­
nantemente que el ex-goberuador general de París 
se ha negado á desempeñar el alto puesto que se le 
ofrecía, y debemos suponer así habrá sucedido, eu 
vista del silencio del Diario oficial de VersaÜes res­
pecto del particular.

La comisión encargada de revisar los grados 
conferidos al ejército por el ministro de la Guerra 
Gambetta, durante la lucha de los departamentos, 
ha entrado en funciones y ya se citan algunos de 
sus actos, por los cuales se puede inferir cómo en­
tienden su cometido. Dícese que el capitán de na­
vio, creado general en recompensa de sus servicios 
en el ejército del Loira, se halla amenazado de que­
darse de capitán de navio. Además se cita un he­
cho. Un alumno de la escuela de Saint-Cyr, á quien 
se habia hecho capitán, ha quedado de subte­
niente .

Anúuciase que el presidente de la república 
francesa se propone aprovechar las vacaciones par­
lamentarias, separando algunos prefectos y sub­
prefectos que mantenía en sus puestos la obstina­
da protección de diputados reaccionarios. De las 
autoridades llamadas gambettistas no se dice una 
palabra.

El nombramiento del conde Orloff como emba­
jador de Rusia en Francia, se da en París por cosa 
positiva y se considera como un triunfo del elemen­
to antigermánico ó sea el partido moscovita, con­
trario á las afecciones del emperador Alejandro. 
Los franceses baten palmas creyendo asegurada su 
alianza con Rusia.

Entre tanto, los jefes de la Internacional, reuni­
dos en Ginebra, han resuelto que en el próximo 
mes de Diciembre los obreros de todos los oficios 
de Francia se declaren en huelga. Sin duda necesi­
tan dinero para continuar fomentando disturbios 
en todas partes, y acuden á este espediente digno 
de la causa que defienden.

Las tropas de la vigésima segunda división de 
los ejércitos alemanes que hicieron la guerra á 
Francia, hicieron su entrada triunfal en Cassel, cou 
el principe heredero á la cabeza. El presidente de 
la municipalidad de aquella ciudad salió á cumpli­
mentarlas. A su discurso propio de la circunstancia 
el príncipe contestó en términos cordiales elogian­
do el valor que liabian mostrado las tropas de Hes- 

.se, y la festividad^terminó desfilando estas por de 
lante del príncipe y la princesa.

La Dieta de la IBaja-Austria, en su sesión del dia 
22 del presente mes, adoptó por unanimidad, me­
nos dos votos y casi sin discusión, una protesta 
contra el rescripto imperial. Es una prueba mas 
del estado de agitación en que se encuentran los 
ánimos y un nuevo síntoma de lo empeñada que 
se presenta la lucha entre los coaligados y los cons­
titucionales.

De San Petersburgo escriben que el príncipe de 
Bismarek, á pesar de las graves atenciones que lo 
ocupan, no perdona medio para congraciarse con 
el príncipe de Gortschakoff. Su deseo constante es 
lograr que el primer ministro del emperador Ale­
jandro mire al nuevo imperio aleman con las sim­
patías que le inspira al czar de todas las Rusias. 
¿Quiere decir este empeño del gran canciller pru­
siano que no ha conseguido de Austria todo cuanto 
apetecía para sus ulteriores planes? Tal vez, y si 
así fuera, bien puede asegurarse que la causa de 
Francia tendrá un terrible enemigo en San Peters­
burgo.

Pero á juzgar por el efecto que ha producido en 
Berlin la elección del conde Orloff para repre.sentar 
al gobierno ruso en Francia, mas probable parece 
que el príncipe de Bismark ha menester combatir 
con toda .su habilidad la aversión que el engrande­
cimiento de Prusia inspira al viejo partido mosco­
vita.

En Inglaterra se espera ver presentarse en las 
próximas elecciones candidatos republicanos y lo 
que es mas aun sean elegidos diputados. ¿Si habrá 
llegado para la Gran Bretaña el tiempo de empezar 
los disturbios políticos que amenazan la existencia 
de la dinastía allí reinante? Debe recoger el fruto 
de la hospitalidad que ha otorgado á todos los re­
volucionarios de Europa.

Anuncian de Lisboa que el gobierno portugués 
ha recibido la noticia de haberse sublevado eu la 
India portugue.sa cuatro batallones. Ignórase el 
motivo del suceso; pero se están disponiendo tropas 
para enviarlas con el fin de sofocar la sublevación.

NOM. 501.
servan grandes muestras del generoso desprendimiento 
e dona Isabel II, y hubiera sido muy conveniente que 

el estimulo hubiera producido sus naturales efectos.
El Diario dice que fué recibido ea el Pilar con Tt 

Deum-, pero sin duda su director debía tener exaltada la 
imaginación con su reciente araadeismo, pues no hubo 
tal cosa. ¡Pobre monarquía, que en tales manos se en­
cuentra!

Sr. Director de El Eco de España.
Zaragoza 27 de Setiembre de 1871.

Ea mi carta de ayer no pude dar detalles por la prisa 
con que la escribí; hoy daré algunos de la entrada de don 
Amadeo. Al apear en la estación, el alcalde popular le 
dirigió un discurso, templado en la forma, pero inten­
cionado en el fondo, pues concluyó ofreciéndola un pues­
to en la república universal: la contestación fué un 
apretón de nanos.’&n la carrera todo.s los balcones de 
personas importantes cerrados, y en la generalidad ó 
casi totalidad curiosidad, y nada mas que curiosidad. 
Me chocó mucho ver rodeado el caballo de policía, sin 
abandonarlo un momento.

Se hizo notar una claque organizada, según se dice, 
por la diputación provincial, compuesta de porteros de 
la universidad y otros dependientes, que á las órdenes 
de un conocido abogado aituacionero, corría anhelante 
dando las mayores muestras de entusiasmo.

Por la noche hubo serenata da los cuerpos déla guar­
nición, en medio del silencio mas absoluto. D. Amadeo 
estuvo casi constantemente en el balcón.

En la comitiva habia una variedad tan grande de car­
ruajes y trajes, qne se llegó á la perfección del ideal pro­
gresista. Carruajes particulares tres, contando el desti­
nado á D. Amadeo, que es propiedad de un caballero re­
cien llegado de América y en el que iba un lacayo negro 
muy rozagante y muy guapo.

También se veian en la comitiva las comisiones de 
los ayuntamientos de Teruel, Alcañíz y Calatayud, se 
gun creo.

Esta mañana á las ocho ha estado ea el Pilar, donde 
ha oido una misa rezada y una salve que á continuación 
se ha cantado: ha sido r cibido lo mismo que ayer por 
la re.5idencia de este santo templo, con la cortesía que á 
tales personas corresponde. Ha regalado á la Santa Imá 
gen un medio aderezo que repi e.seuta unas margarita^ 
formadas por pequeños brillantes montados al aire y tres 
perlas bastantes regulares.

De allí, con el acompañamiento de eostumbre forma­
do de policía, ciiiquilios y algunos, aunque pocos, des­
arrapados, se ha dirigido á la obligada visita de hospi­
tales y casa de Misericordia, donde hu habido la oportu­
na inspección de alimentos y presentación de niñas con 
ramitos. No sé si le habrán contado lo mucho que se 
adeuda á los contratistas.

A las doce recepción oficial,quehasidounaverda- 
dera confusión, pues me han dicho que las comisiones 
se presentaban por sí mismas.

Esta tarde se ha verificado la corrida de toros, para 
la que se habían repartido de antemano entradas entre 
la gente oficial, y á pesar de todo y de haber concedido 
D. Amadeo un toro de gracia no se ha dejado notar el 
entusiasmo: de vuelta de la plaza ha llegado el rey pro­
gresista á su vivienda en coche por medio del salón de 
Pignatelli, en medio del mas respetuoso silencio inter­
rumpido tan solo por las voces infantiles de cajón.

En una palabra, el recibimiento sigue siendo respe­
tuosamente silencioso; la iluminación ayer escasa é in­
significante, y hoy según voy viendo, mucho peor que 
ayer.

Para esta noche hay preparada una colección de fue­
gos artificiales y función de teatro, obsequio todo de la 
diputación provincial con arreglo á la circular del señor 
Z'trrilla, y á las nueve parece irá al casino progre­
sista.

Para mañana á las siete se han dado las órdenes opor­
tunas para veriñear por segunda vez la inauguración de 
la continuación del canal, y cugas oiras hace nes y medio 
se mandaron suspender. El cuerpo de caminos de esta 
provincia, agradecido á las recientes caricias que ha re­
cibido, se ha escedido con un celo que le distingue en 
g.astos y preparativos.

Las obras del Pilar parece no tienen la honra de reci­
bir á la majestad radical, y es lástima, pues alli se con­

maldita la gana de meterme un un atolladero. Ahora 
prestadme atención por un momento. Si los jóvenes han 
muerto, perdemos el tiempo y corremos riesgos inúti­
les. M. Bi-aufort debe ignorarlo todo, y ya procuraremos 
sacarle lo mas que ponamos. Si, como espero, salgo bien 
de mi empresa, quedaremos en situación de retirarnos 
de los negocios y vivir como honrados el resto de nues­
tra vida. Calculando esto, hice á M. Beaufort una visita 
que me dió buenas esperanzas; pero desde que no te he 
visto creo que el diablo se ha mezclado en nuestros asun­
tos. Al volver he encontrado á un picaro viejo, que me 
ha recibido como á un perro; el diablo me lleve si no me 
ha asustado hasta el punto de hacer temblar todos mis 
miembros.

Al llegar aquí el capitán Sraith, porque, según ha­
brá conocido el lector, era el que hablaba con Will, se 
levantó y empezó á pasearse por el cuarto, manifestan­
do una viva agitación. Después se acercó á la chimenea, 
se dejó caer en un sillón, se colocó del mejor modo, y 
dijo en voz baja haciendo un gesto significativo:

—Figúrate, Will, que sabían quién yo era y dónde 
habia estado. No solo no quiso oirme, sino que me ame­
nazó con hacernos prender y ahorcar si deciamos lomas 
mínimo de la verdad.

—¿Y á qué serviría decirlo si los jóvenes han muerto?
El capitán Smitb tomó su vaso, preparó el egrog» con 

todo el cuidado que ponía generalmente en la confección 
de este brevaje, y replicó;

—Naturalmente, ante esa amenaza me di prisa en sa­
lir, y cuando llegué á la puerta de mi casa vi...

—¿A quién?
¡A Sharp! el agente de Bow-Street, que me ace­

chaba. Ya comprenderás qué impresión me causaría es­
to. Entré temblando, y comprendí que nada era posible 
con esos viejos: importa, pues, mucho que sepamos si 
los jóvenes viven aun ó no.

¡Según eso no sabes nada! ¡Oh! Jerry, lo sospe­
chaba.

—Pero no estaba en nuestro interés que ellos vivieran 
8i hubiésemos podido entendernos con los otros. Com­

prendo bien, Will, eres el único testigo ; eres un esce­
lente sujeto; pero pobre y tímido, y no sabes el efecto 
que. producen esos poderosos en un testigo solo, al 
que hacen girar en todas direecciones hasta atontecerle. 
Supon que rechazan tu testimonio como insuficiente. ¿Y 
entonces? Además, prosiguió Smith con cierta dignidad 
ridicula, no puedo negar que he faltado, y la sumaria 
que se instruya contra tí llamará la atención sobre mí. 
¿Deseas, Will, que tu hermano Jerry sea enviado de 
nuevo á las Colonias?

—Jerry, Jerry, contestó Wiliam estrechando la mano 
de su camarada; sabes que te he ayudado en tu fuga, v 
que todo lo he dejado por seguirte.

-Es cierto: confieso que eres un escelente hermano, 
y que sin tí estaría aun en la tierra de las ballenas. Pero 
en cuanto á que lo dejaste todo, la verdad es que ya te 
lo habías gastado, y que cuando me hablaste de ese ca­
samiento, yo te aconsejé el camino que hemos empren­
dido, que nos conducirá de seguro á la fortuna. Volvien-. 
do al negocio, se me figura que hay para nosetros peli­
gro en acercarnos á los jóvenes; pero como por otra par­
te, nada tenemos que esperar de los viejos, cumplamos 
lo que el deber nos prescribe. Busquemos á los herede­
ros; y si aun viven, que me ahorquen sí ao saco partido 
de ellos. Casi estoy por jurar que el mas pequeño está 
vivo.

—¿Do veras, Jerry?
—Sí; pero como no tiene derecho a nada mientras 

el mayor exista, lo que nos conviene es buscar á este úl­
timo En otro tiempo tropecé con un jóven que, por 
ciertas inducciones, no podi-a ser otro que el hijo mayor 
de tus antiguos amos. He sabido que William Gawtrey 
le dió la dirección de mi a igo Gregg. Por lo mismo, 
luego que hica perder la pista á Sharp, fui á casa de 
Gregg, y á fuerza de recordarle algunas circunstancias 
vino en conocimiento de todo y me contó que él, Gregg, 
habia facilitado á aquel jóven los medios de reunirse en 
París con Ga'wtrey. El estado actual de mis fondos no 
me permitía ir á París. Después un negocillo de poca 
importancia me ha puesto en mejores condiciones.

Sr. Director de El Eco de España:
Zaragoza 27 de Setiembre de 1871.

Mas pormenores de la entrada de D. Amadeo.
Las bocas calles de la calle de San Gil, tomadas por 

parejas de guardia civil, con su correspondiente consig­
na y sin carabinas.

En el Pilar fué recibido D. Amadeo por el cabildo, pero 
sin palio; adoró la Virgen y salió álos pocos momentos.

Según los inteligentes, el desfile con mediana regu­
laridad, efecto el mucho gentío: el capitán general avi­
saba á las compañías que el viva á D. Amadeo fuese con 
mas brío. Los cavilosos suponían que lo daban con mu­
cha flojedad.

Después del desfile salió dos veces al balcón pero el 
pueblo del 5 de Marzo permaneció mudo.

Después de dos buenas piezas y mejor tanda de val­
ses, se tocó la jota de los sitios. El pueblo no hizo de- 
qiostracion alguna apesar de entusiasmarse siempre que 
la oye. Se dieron dos golpes de marcha real {que Campa­
no que dirigía no sábelo que significa); D. Amadeo es­
taba en el balcón, pero ni por esas, el pueblo permanecía 
como un mármol.

Hoy D. Amadeo se levantó muy temprano, dió un 
pasco, y esta tarde está eu los toros.

El pueblo continúa como si tal persona estuviese en 
la población.

Compaginando mis locos pensamientos me hé encon­
trado por la ronda al general Córdova. Largo rato he se­
guido su carretela que marchaba al paso, acordándome 
que esto es tan solitario como el Museo de pinturas allá 
sobre las once y media de una noche de otoñó. Ni un 
pensamiento mas..!! ¿Si será que ya me vuelvo viejo?
El corazón me dice que no, la cabeza me dice__ aún
tienes sangre en el ojo.

Incluyo á V. la siguiente curiosa estadística, que lo 
es por ser desde tiempo inmemorial el barómetro del en­
tusiasmo de la S. H.
Casas alumbradas por la carrera que recorrió D. Amadeo.

Número.

Paseo do Santa Engracia. . . .  . 37
Derecha del Coso.............................  22
Izquierda de id..................................................
San Gil.........................................  gr,
Calle del Pilar. .............................................qq
Plaza de id..............................  3
Danzas..........................   7
Manifestación.............................   (̂¡
Mercado............................................  33
Albardería........................................  .¿g
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En lo restante de la población, escepto algún emplea­

do, ni una luz siquiera.
En la calle nueva habia algunas, pero no las contó, 

porque con lo anterior basta y sobra.
P. D. Dieen que para el Püar viene el Directorio 

republicano y se proyecta una coutra-manifestacioná la 
venida de D. Amadeo. ¿Qué les parece á ustedes?

Los periódicos carlistas, y E l  Pensamiento 
Español muy especialmente, censuran de un solo 
golpe de pluma á la Reina Isabel, á la Reina Cristi­
na, al duque de Montpensier y á los que asistieron 
á la reunión del 23.

Esto era de preveer, aunque sea injusto y desti­
tuido de fundamento.

Si los escritores carlistas supieran la verdad, 
porque no les hacemos la injusticia de creer que 
incurran en error á sabiendas, no harían suposicio­
nes tan destituidas de fundamento.

Los leales defensores de la Reina Isabel no hu­
bieran consentido jamás hacer con doña Isabel II lo 
que los carlistas han hecho con D. .Juan de Borbon 
padre de su titulado Carlos VIL ’

Siempre la paja en el ojo ag'eno, y nunca la vi­
ga en el propio.

La Reina Isabel ha hecho un acto mas de mag­
nanimidad. La Reina Cristina un sacrificio nuevo

Y Smith contempló eon satisfacción el vestido que 
llevaba. ’

—A mi vuelta, continuó Jerry, fui á buscarte y te ha­
bías marchado. Colegí que habrías ido á ver á los Mor­
ton. Tal era también mi intención, pues quería adquirir 
informes. Pero según lo qne te he oido, lo mejor es to­
mar el camino de París;tanto mas, cuanto que nos si­
guen la pista el viejo lord y Sharp, perro sabueso.

—¿Y te lisonjeas de que encontrarás á esos jóvenes?
—Lo espero álo menos.
-¡O h! No me culpes de tímido. El derecho está de 

mi parte, lo conozco, dijo Wiliam; pero tu manera de 
vivir me asusta.

-Hermano, repuso el capitán, no hables así. Mírate 
al espejo y contéstame. A pesar da cuanto he pft.sado, 
¿no parece que tengo diez años menos que tú? Estoy 
bien vestido, tengo dinero, y sin mí te hubieras muerto 
de hambre. Llegaste á Australia con un corto peculio, 
te casaste, adquiriste una finca para vivir honradamen­
te. Sin embargo, cuando menos lo esperabas te metiste 
en un mal negocio, y héte aquí arruinado.

—¡Jerry! ¡Jerry! e.soiamó Wiliam con tristeza. ¿Para 
qué me recuerdas esas cosas?

—No te las recuerdo para afligirte, sino para curarte 
de tus manías. Cuando te viste arruinado, en vez de 
hacer frente á la tempestad, en vez de agarrar al toro 
por los cuernos, huiste á Bostoncontu familia. Te van á 
buscar á Australia para que declarases en el pleito con­
tra M. de Beaufort, y note encuentran. ¿Por qué? Po * 
que no querías que supiesen habías marchado á Ameri!^ 
y que eras conductor de esclavos en Kentuky Escita 
luego una sublevación entre los noros v T
Tu mujer te induce á volver á Au tria í e-pnfsan.

T. d J ró .m „ ™
obligado á trabajaren loscam'inos <- i 
Sin mi... Vamos no llores “  ~
te de la ' - 71 v ^ «provechar-
u erd ii T ‘ ha sido: pues bien; que no se»
n i  '■ «pararlo todo. Mhame á mí.

a e ad de diez y ocho años soy independiente; ja­
mas me he humillado á servir á nadie. Voy bien veatido,

Ayuntamiento de Madrid
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en aras de la patria, y los que han concurrido al 
llamamiento de su Reina un acto de adhesión á la 
dinastía y de lealtad, que ha merecido la aproba­
ción, dentro y fuera de España, de las personas im­
parciales y juiciosas.

Casi todos los periódicos de París han publicado 
estensos artículos sobre el acto que ha tenido lugar 
en el palacio de la reina doña Isabel de Borbon.

Algunos incurren en equivocaciones sustancia­
les, como la de suponer que se hayan ventilado 
y resuelto cuestiones relativas á la Constitución del 
Estado. Nada de esto se ha tratado ni hubiera sido 
oportuno ni propio del caso.

El Qaulois, entre otros, cita el nombre de los 
grandes de España que han concurrido y son los 
siguientes:

^ s  duques de Sexto, de Rivas, de Motezuma, 
de Ripalda, de Baena, de Granada, de Rianzares, 
de Sevilla; los marqueses de Molins, presidente de 
U a^demia española, de Bedmar, de Salamanca, 
de Villaseca, de Camarasa; los condes de Toreno, 
de Heredia Spinola, del Real y de Guaqui. Los du­
ques de Medinaceli y de Medina Sidonia se habían 
adherido por escrito.

Cierto número de antiguos embajadores, minis- 
tros, presidentes de las Córtes. Varios generales se 
hallaban también y en representación del conde de 
Cheste y el marques de Novaliches y otros compa- 
ieros que habían enviado sus adhesiones.

En fin, la nobleza estaba representada por los 
marqueses de Pidal, de Remisa, el conde Vinent y 
otros.

La carta que inserta anoche E l Deiate es una 
traducción exacta de lo que dice el Oaulois.

No es cierto que la Reina Isabel haya salido de 
París en dirección á Viena.

La Reina Isabel debe hallarse ¿ estas horas en 
Deauville.

El príncipe D. Alfonso se trasladará próxima­
mente á un colegio de Inglaterra, para completar 
BU educación. Le acompañará el brigadier 0 ‘Ryan.

La educación del augusto príncipe será católica 
y liberal.

Ayer han llegado de París los señores marqués 
de Salamanca y Esteban Collantes.

El Sr. D. Claudio Moyano se ha quedado en su 
posesión de Fuentelapeña y el Sr. D. Alejandro 
Castro ha vuelto á su, casa de Zarauz.

No es estraño que los periódicos de la situación 
hayan publicado los nombres de las personas que 
asistieron á la reunión del Palacio de la Reina Isa­
bel y que los hayan publicado tan pronto como nos­
otros, pues parece cierto que cerca del palacio Ba- 
sileyrski había un coche parado y dos hombres 
dentro, alguno de ellos muy conocido en la emba­
jada de España, y que estos dos sugetos tomaban 
notas al lápiz de las personas que entraban en la 
casa de la Reina.

Anteayer se daba por seguro que la reunión de 
la mayoría del Congreso no se verificará hasta el 
domingo por la noche, para dar lugar á que se ha­
llen en Madrid los Sres. Córdova, Beranger y Sa- 
gasta.

Cada dia se va haciendo mas difícil el arreglo 
de la mayoría á gusto de los gobernantes, y en su 
reunión se va tomando el partido del tramposo, ir 
prorogando los pagarés, sin tener en cuenta que 
no hay fecha que no se cumpla...

Leemos en La Correspondencia-.
«Las oposiciones suponian esta tarde que el consejo 

de hoy seria origen de disidencias y de crisis.»
iQue tal andará la cosa, cuando hasta la com- 

peente se atreve con la situación!

La Prensa., periódico progresista dice del señor 
Ruiz Zorrilla en uno de sus artículos las siguientes 
lindezas:

representa el desórden y la anarquía.* 
eQue es la perturbación y el desequilibrio.*
«Qub ha renegado de su patria.»
*Que tiene la imaginación turbada.»
<F  que es un personaje bufo.*
A confesión de parte... nosotros nada tenemos 

que añadir. La Prensa debe conocer bien á los 
suyos.

A pesar de la indiferencia con que la situación 
dominante afecta mirar la reunión celebrada en el 
palacio Basilesmki, es lo cierto que ante la espec 
tatiya de futuras eventualidades, algunos minis­
tros han propuesto á sus compañeros que se estre­
chen cada dia mas los lazos que unen á los hom 
brea del poder con el partido republicano.

agrado á las muchachas, he usado cocho, los periódicos 
me han granjeado una reputación bajo el nombre de Jer- 
ry; nunca me ha faltado dinero en los bolsillos. Ya re­
cuerdas que en las Colunias tenia un fundo de econo- 
mias.

En fin, logré escaparme, y te he dado de comer en In­
glaterra. ¿Qué mas? De mí depende hoy la suerte de 
una poderosa familia. ¡Y quieren moralizarme!.. ¡Bah! 
En la tierra la probidad, sin fuerza de carácter, vale 
poco.

El capitán llenó su vaso de aguardiente y lo vació de 
una sola vez, mientras que William se limpiaba los ojos 
con el pañuelo.

Jerry se levantó y tiró de la campanilla.
La posadera se presentó inmediatamente.
—¿A qué hora pasa la diligencia que va á Pors- 

Bouth?
Porsmouth es un puerto de mar distante algunas mi­

llas del punto donde estaban.
—A las seis, caballero.
—Bien, gracias.
—¿Necesitáis algo mas?
—No. Oíd. Servirnos pronto de comer.
—Caballero, ¿queréis?...
_Lo que os parezca, con tal que sea bueno y que no

se retarde.
La posadero salió.

—Ahora, dijo el capitán á su hermano, volverás á 
Lóndres. No te ocupes en nada ni hables con nadie. Per­
manece tranquilo; este es el único favor que te pido por 
de pronto. Porsmouth me aleja, pero debo ponerme á 
buen recaudo. Si los gorriones se han volado aun me 
queda un recurso: no se habrá perdido todo. Parece que 
Arturo Beaufort está nadando en oro; le esplotaremos.

—Pero te repito, Jerry, que solo me intereso por los I 
hijos de mi pobre amo. ¡

—Comprendo, William, comprendo. Pero si han muer- j 
to no importa fingir que están aun vivos para asegurar- ; 
■e una vejez honrada. Se me figura que esto no perjudi­
ca á nadie,

Ignoramos qué es lo que temen quienes no 
aturden á todas horas los oidos con que ellos son 
os verdaderos representantes de la opinión del 

país; pero sea como quiera, no creemos que el me­
jor modo de adquirir una fuerza que no se tiene sea 
aliarse con los que en un momento dado pueden 
deshacerse de sus patronos, alzándose con el santo 
y la limosna.

Si los progresistas piden auxilio á los republi- 
oanos, tanto peor para los primeros. Por lo que á 
nosotros toca, unos y otros nos tienen sin cuidado.

E l Puente de Álcolea viene ayer orlado en me­
moria del tercer aniversario de la batalla por nadie 
ganada.

Hemos observado que dos de sus artículos lle­
van por epígrafes Una aclaración importante, y 
Una aclaración. Esto nos hace pensar si los hom­
bres del Puente de A Icolea empezarán á ver turbio.———   , _

Atribúyese el artículo que anteayer publicó La 
Iberia con el título de Aclaraciones al Sr. Sagasta, 
y tanto por el nombre de su autor, como porque 
en él se antepone á los derechos individuales, el 
dogma de la Soberanía nacional, ha causado pro­
funda sensación en las huestes ministeriales, no 
faltando quien vea en esta aclaración ó declaración 
el principio de la fundamental división que traba­
ja á las dos fracciones progresista y demócrata.

Ahora falta saber cual de estas dos fracciones 
será la preponderante y la próxima votación de 
presidente del Congreso nos dará la clave para des­
cifrar este enigma.

En algunos círculos políticos se designaba ayer 
como futuro presidente del Congreso y como pren­
da de unión entre las abigarradas huestes de la ma­
yoría, al Sr. Garrido, antiguo diputado de la ma­
yoría y que hace muchos años ha venido represen­
tando la provincia de Huelva.

Dícese que el Sr. Olózaga llegará en breve á 
Madrid y que su viaje no es estraño á las probabi­
lidades que adquiere el nombramiento del Sr. Fi 
guerola para la cartera vacante de Estado.

Hay quien asegura que el embajador en París 
no quiere estar á las órdenes de un hombre tan des 
acreditado políticamente como el gran liquidador 
de nuestra Hacienda.

Pensábamos que el Sr. Olózaga, que es hombre 
de anchas tragaderas y tiene una historia política 
harto conocida, no seria tan susceptible.

Bueno fuera que al fin de la jornada saliéramos 
con que al hombre de la salve se le ponía la epider 
mis fina.

Como documento notable, sobre el cual llama­
mos toda la atención de nuestros lectores, inserta 
mos íntegra la alocución dirigida á D. Amadeo en 
Zaragoza por el alcalde-presidente de aquel ay un 
tamiento:

«Señor: No la modesta personalidad mia, no el indi­
viduo de convicciones profundamente republicanas, es el 
alcalde de Zaragoza, investido por el sacratísimo sufra 
gio universal, quien, por un deber ineludible, se presen 
ta y se pone á vuestras órdenes.

Vais á penetrar en el recinto de la ciudad, que, so­
brada ya de timbres gloriosos, tiene eljtítulo de siempre 
heróica: que cuando ha peligrado la integridad nacional 
ha sido una nueva Numanoia: que humilló las huestes 
napoleónicas en su mismo triunfo. Pisareis un suelo ma 
cizado con los osamentos délos valientes muertos en de 
fensa de la patria. Zaragoza ha sido y es el centinela 
mas avanzado de las libertades; cuando ha sido libre en 
sus manifestacisnes, nunca gobierno alguno le pareció 
bastante liberal: inquebrantable en su fé, re.signada pe­
ro inconmovible en sn infortunio, jamás en pecho de 
ningún hijo suyo se anidó la falaz alevosía.

Entrad en el recinto de Zaragoza; si valor no tuvie­
reis, tampoco lo necesitarais, que los hijos de la siempre 
heróica son valientes frente á frente y cobardes para to 
da traición. No hay escudo ni existe ejército mas pode­
roso en estos momentos para defender vuestra persona 
que la lealtad délos descendientes de Palafox, pues que 
hasta sus enemigos asilo sagrado gozan cuando teohuin 
bre zaragozana les cobija.

Quien por primera vez visita á Zaragoza halla un 
templo grandioso de glorias que admirar y un libro pre­
cioso para aprender. Pensad que es muy española, tan 
to como ia ciudad que mas; que ama con pasión las li­
bertades en sus mas dilatadas, pero nacionales manifes- 
tíCiones; que en la testera del salón de su municipio se 
ostenta el lábaro santo de los derechos individuales, cu­
ya pureza anhela con fervor.

Pensad y meditad que si seguís inflexiblemente el 
camino de Injusticia; si hacéis mantener á todos las re­
glas de la mas estricta moralidad; si protegéis al pro­
ductor, que hasta aquí tanto da y tan poco recibe; si 
sostenéis la verdad del sufragio; si un dia á vos os debe 
Zaragoza y la España toda la satisfacción de las ince­
santes aspiraciones de la mayoría áe este gran pueblo

—No sé, Jerry; pero es duro haber sido toda la vida 
hombre de bien para verse hoy, al cabo de tantos años, 
tan lleno de miseria como veo.

Dichas estas palabras, el bueno de William lanzó 
una mirada, tal vez de envidia, al robusto cuerpo y fres 
co rostro de su hermano el bandido.

III.

Felipe y Rogerio Moiton pasaron la mayor parte del 
dia en buscar al hombre del vestido i^ido que hemos 
visto hablando con el capitán Smíth; pero todas las in­
vestigaciones habían sido inútiles.

Después de muchas idas y venidas, el tío y el sobrino 
volvieron al almacén de Murtón.

—Solo nos queda un medio, dijo Felipe; dar á la poli­
cía las señas de ese individuo é insertar en ]el diario del 
condado un aviso llamándole, con la formal promesa de 
poner en su conocimiento lo que desea. En caso de que 
se presente segunda vez en vuestra casa, os estimaré 
que me le enviéis: el nombre, M. de Vaudemont.

—¿Por qué no le he de decir el vuestro?
—Es lo mismo, contestó secamente Felipe. Lo que 

me habéis referido de los Beaufort á propósito de Sid- 
ney, confirma mis sospechas. Pero ¿quién es ese amigo 
de la familia que os acompañó en vuestras averigua­
ciones?

—Un tal M. Spencer que había conocido á vuestra 
madre.

Y Rogerio Morton trató de sonreírse; pero como na­
die le estimulaba á chancearse, repuso sériamsnte:

—No nos desviemos de la senda emprendida. Creo que 
M. Spencer no ha encontrado á vuestro hermano, por­
que en las cartas que rae ha escrito no ha dejado nunca j 
de preguntarme si había sabido de alguno de vos- \
otros. I

En efecto: M. Spencer, para hacer perder la pista á ‘ 
los Morton, que temía tanto como á los Beaufort, ma- I 
nifestó ignorar siempre la suerte de los dos huér­
fanos.

que venís á conocer, entonces, tal vez, os adornen tim­
bres mas brillantes en concepto mió.

Podéis ser el primer ciudadano de la nación y el mas 
I amado en Zaragoza, y la gran república española os de­

berá la felicidad completa.—He dicho.»
Es unaelocucion que vale un Perú, y que hará 

comprenuer al hijo de Víctor Manuel, si llega á en­
tender algún dia el idioma de Cervantes, toda la 
oportunidad del viaje que está haciendo, precursor 
sin duda de otro mas largo.

----------------------------------------------  —
Leemos en La Epoca-.
«Nos dicen hoy de París que el príncipe D. Alfonso 

roicib:ó todos los honores debidos á su alto rango en la 
ViSita que hizo al presidente de la república en compa­
ñía del Sr. D. Alejandro Mon y de su director de estu­
dios, el Sr. 0 ‘Ryan.

El presidente de la república salió hasta el mismo 
pórtico del hotel que habita en Versalles á despedir al 
príncipe, quien dejó á todos encantados por su tacto y 
su gracia.»

Ha llegado á esta capital nuestro distinguido 
amigo el Sr. D. Severo Catalina.

—Es, pues, inútil dirigirse á él en demanda de noti­
cias, dijo Felipe, cuidándose poco de un nombre que no 
conocía.

—Por supuesto, añadió Rogerio, en cuanto á mon- 
sieur Beaufort no se la razón, pero se me figura que sa­
be el paradero de Sidney.

—Solo me resta, pues, daros las gracias por vuestra 
bondad, y pediros me dispenséis la molestia que os he 
causado.

—Felipe... acompañadnos hoy, dijo Rogerio conmo­
vido. Dejadme creer que somos amigos, que no me 
guardáis rencor. Os aseguro que el no tener nuevas del 
pobre Sidney desde que se marchó de casa me ha pro­
ducido la mas viva inquietud. Quedaos, os lo ruego. 
Dormiréis en la cama que él ocupaba, y donde vuestra 
infeliz madre, mi muy querida hermana, le contempló 
durante el sueño, cuando... ¡cuando estuvo aquí por ia 
última vez!

El comerciante derramaba lágrimas.
Fué tal el tono con que pronunció estas palabras, 

que Felipe se-sintió enternecido, y estrechando la mano 
á su tio, dijo;

—Gracias y perdón, porque os había juzgado mal. Me 
quedo.

La señora Morton no se mostró disgustada de oir á 
Felipe aceptar la oferta de su marido.

Margarita había hecho á su madro un grande elogio 
del jóven durante su ausencia, y ella era el oráculo de 
la familia, y sobietodo, desde que el comerciante en 
carbón la había pedido por esposa.

Ademas de que la señora Morton pertenecía ó esa 
clase de personas que, como los perros, gruñen contra | 
los pobres haraposos y halagan a los ricos.

En general no le desagradaban los sobrinos; pero si j 
no tenían recursos, entonces le era imposible vencer i 
cierta repugnancia hacia ellos. j

Cuestión de gusto y nada mas. ;
-A escepcion de algunas preguntas sobre lo pasado, ) 

que causaron alguo embarazo á Felipe, y que creyó de- |

Gravísimas son, segim E l Argos, las noticias 
que se dicen al oido los hombres políticos sobre las 
cosas que ha hallado la comisión parlamentaria en 
el espediente, de contrato delJBanco de París.jEl co­
lega cree que este asunto será la béte noire de la 
Cámara en la próxima legislatura, y ofrece ser mas 
esplícito.

Hé aquí el estado de las fuerzas beligerantes que 
se disputan la silla presidencial, nueva manzana 
que algún imprudente ha arrojado entre las tres 
Oradas, representadas hoy por los progresistas,' 
los cimbrios y los fronterizos.

La Constitución, E l Eco del Progreso y Las 
l^ovedades cubren la línea riverista.

En frente de este abigarrado ejército están La 
Prensa, La EspaHa Radical y Jm  Independencia 
Española, que tienen por lábaro el nombre de Sa­
gasta.

E l Imparcial navega entre dos aguas.
La batalla es á muerte y ya se dispara con bala 

roja y sin miramiento alguno.
Ruiz Zorrilla, á pesar de su cualidad única, 

que es la tenacidad, se irrita y truena para caer á 
poco en el mareo y en la impotencia.

Es un sér de brios y de pujanza, pero lleva una 
carga superior á sus fuerzas y está próximo á caer 
de rodillas agobiado por el peso.

Ni el instinto de conservación sujeta ya á los 
progresistas en la fatal pendiente, á cuyo borde es­
tá el abismo.

Si triunfa Rivero, el partido progresista está 
hecho trizas y sus hombres de mas importancia 
formarán en adelante en el campo sagastino, mira­
do con benevolencia por los fronterizos que en su 
dia reclamarían la herencia, en el caso de que la 
hubiera.

Si la victoria se decide por Sagasta, ademas de 
dividirse el partido progresista, á Dios benevolen­
cia republicana.

La situación del gabinete y de la fracción domi 
nante no puede ser mas difícil, ni mas triste, ni 
mas insostenible.

¡Quien mete á los progresistas á echarse á man­
darines!

¿Han hecho otra cosa que dar batacazos siem­
pre que alguna nodriza mas ó menos conservadora 
que los guiara, ha soltado los tirantes de las anda­
deras?

Hé aquí ahora algunos párrafos de los artículos 
de los periódicos de ia familia sobre la cuestión que 
nos ocupa;

«El momento supremo del triunfo ó de una abdica­
ción se acerca. Nosotros hemos preferido <.iempre la glo­
ria del martirio ála vergüenza de un triunfo efímero de­
bido á una defeccionincalifleable; pero en esta ocasión 
sabedlo, no vamos al martirio como antes, vamos á una 
victoria donde quedarán vencidos todos nuestros ad­
versarios, entre los cuales caeréis envueltos los que hoy 
abdiquéis del nombre y de la gloriosa historia del parti­
do progresista, sin que haya quien pueda, con alguna 
autoridad, conduciros con un ¡Dios salve á la patria!»

[La Independencia Española.)

Antes que las personalidades están los principios; 
primero quehacer comunión coa ese ambicioso sin jus- 
tific cion, es preciso salvar la honra é intereses de la 
bandera progresista, hoy harto comprometidos.

¿Que supone un hombre, así sea una eminencia [y no 
estamos en ese ca.so), ante el arca santa de las doctrinas 
de un partido?

¿Pueden nuestros diputados consentir que sea anula­
do el nombre de nuestra comunión, representante de 
tantas tradiciones gloriosas y de tantos nombres ilus­
tres?

Pues sepan nuestros diputados que de consumar ese

sacrilego atentado se trata en este momento por el pre­
sidente del Consejo.

Una fracción exigua; sin raíces en el corazón del 
país, aislada, rechazada por todos los campos, y que so 
mece en el aire, nueva alma de Garibay, tiene ia preten­
sión de absorber la gran masa progresista.

¿Con qué derecho? ¿Por ventura el credo de esa frac­
ción vale en reconocimiento de derechos, en estableci­
miento de libertades, mas que el glorioso que represen­
ta el partido progresista?

¿Qué confiesa políticamente esa insignificante frac- 
cio.n que no haya confesado nuestra comunica antes que 
aquella naciera? ¿No es á todas luces absurdo que los 
menos pretendan absorber á ios mas?»

(La España Radical.)

«ái nuestros amigos se inspiran en la opinión públi­
ca, unánime y fielmente espresada por la prensa liberal, 
no podrán menos de rechazar la imposición que el go­
bierno se propone hacer de .soluciones que repugnan á la 
dignidad del Parlamento ,en general y que huellan en 
particular los fueros del gran partido progresista, á 
quien se pretende arrebatar lo que constituye una alta 
influencia política y lo que de derecho le corresponde, 
siendo como es su representación en la Cámara la mas 
numerosa, y, por consiguient‘, laque debe ejercer ma­
yor preponderancia.

Si en un arranque de arrojo y dignidad no quita la 
máscara á los falsos apóstoles que pretenden monopoli­
zar el poder en nombro suyo, y desde cuyas esferas tra - 
bajan incesantemente por dividirle y aniquilarle, cuando 
el mal eche mas hondas raíces le será ya imposible vol­
ver en sí y dar en tierra con sus astutos y arteros ene­
migos. Un hombre de limitados alcances, de escaso sen 
tido político, que no comprende que los que hoy le ins­
piran solo esperan para anularlo y hundirle el momento 
de verle alejado de sus correligionarios, se empeña en no 
oir la voz de su antiguo partido.

Pónganse en guardia los diputados progresistas y 
deténganle en la senda que le conduce al abismo. El 
guante que los nuevos cimbrios arrojan á nuestros con.se- 
cuentes correligionarios es la candidatura para la presi­
dencia de las Córtes del implacable enemigo de nuestro 
partido, del inspirador de periódicos que no son filibus­
teros, pero que, como hemos dicho, llaman insurrectos 
á los voluntarios de Cuba, y entonan elegías á loa fili­
busteros fusilados.

En frente de esta españolísima candidatura aparece 
la del ilustre repúblico, cuya vida es una série de sacri­
ficios y amarguras sufridas por la libertad, la del quoes- 
taba condenado á garrote vil, mientras aquel se paseaba 
muy alegre por las calles de Madrid.

La primera representa el suicidio, la segunda la vic­
toria del partido progresista. ¿Habrá en los progresis­
tas un solo diputado que vacile entra dar su voto á una 
ú otra candidatura? No lo creemos. Si tal sucediera , se 
realizaría la mas menguada de las defecciones y la mas 
indigna de las injusticias.»

[La Prensa.)
Por último, y para completar esta ligera re­

vista, veamos lo que escribe sobre el asunto El 
A rgos -.

«Se nos asegura que uno de estos últimos dias se ha 
celebrado una larga conferencia entre el señor presiden­
te del Consejo y uno de los diputados mas bulliciosos 
de la mayoría progresista. Tratóse, como era natura!, á 
poco de discutir acerca de la situación del partido, de 
las disidencias que lo destrozaban, de las tendencias 
que predominarían en la cuestión presidencial y de los 
motivos que habían impuKsado á algunos amigos del 
Sr. Sagasta á iniciar en la prensa una oposición acre 
contra la conducta del ministerio.

El Sr. Ruiz Zorrilla trató, como siempre, de su amor 
á la libertad, de su profundo respeto á los de.seos y á las 
resoluciones del partido; pero cúando comenzó á con­
cretarse la discusión, planteando claramente el asunto, 
ya bastante usado, de la presidencia, frunció las cejas el 
Júpiter de los radicales, y soltando el freno á su natural 
elocuencia, manifestó que no le era posible aceptar una 
candidatura que era la censura de su conducta y de su 
política, y atribuyó á la intemperancia de los amigos 
del Sr. Sagasta su decisión de apoyar al Sr. Rivero.

No descenderemos aquí á hacer la minuciosa des­
cripción de esa curiosísima conferencia; no indicaremos 
siquiera los cómicos incidentes de la entrevista celebra­
da entre el diputado á quien aludimos y el señor presi­
dente del Consejo; solo diremos, para que no se nos acu­
se por descubrir tales secretos, que la conversación con­
cluyó con la siguiente amenaza, que no carece de im­
portancia, cuando se la dirigió al gobierno quien puede 
estar tan enterado del espíritu que anima á los partida­
rios del progreso:

«D. Manuel: el dia 1.® es la reunión del partido radi­
cal; el 2 se elegirá presidente del Congreso al Sr, Sagas­
ta, y el 3 le encargará el rey de la formación de un mi­
nisterio.»

La cuestión no es ya de personas, sino de partidos. 
Retírese ó venza el Sr. Rivero; retire.se ó venza el señor 
Sagasta, las consecuencias de la lucha, como las conse­
cuencias de toda lucha civil, han de dejarse sentir pode­
rosamente en el partido cimbrioy en el partido progre­
sista, con gran contentamiento de las oposiciones, que 
se apresurarán á decirles con el Sr. Martos; «Hasta 
luego.»

Por la Agencia Falra hemos recibido ayer 
los siguientes telegramas del estranjero:

París, 27.—El Diario oficial anuncia que el señor 
D. Salustiano de Olózaga ha ido ayer á Versalles para 
entregar al señor presidente de la república el acta real 
del rey de España, confiriéndole la órden del Toison de 
Oro.

París, 27 (á las ocho de la mañana).—Es falsa la no­
ticia conteniua en un telégrama de Roma que publican 
los periódicos ingleses, de que las tropas ocupan la pla­
za de San Pedro por temor de una invasión popular

Lausanne (Suiza), 26.—En la sesión del Congreso ha 
habido un tumulto indescriptible con motivo de haber 
s do hecha una apología de la Commune

Amberes, 2 6 .-E a  la Bolsa se ha cotizado;
El 3 üor loo español á 32 1 ¡2.
Amsterdan, 26.—Eu la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por loo español á 33.
París, 27 (noche).-Desmiéntese el rumor de que al­

gunas personas pertenecientes al partido unionista es- 
panol asistieron á la reunión celebrada el sábado en 
palacio Basiliwski.

No se ha verificado como ha dicho un periódico n 
reconciliación entre doña Isabel y el duque de Montpen

T Viena recibido hoy dice que doña
Isabel de Borbon ha llegado á dicha capital

Añade que viaja de incógnito con el nombre de ladv 
HopetwQ. ^

Londres, 27 (5 y 20 tarde).-Hoy ha regresado 
princesa de Gales.

Han salido del Banco 553.000 libras esterlinas en oro
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 5¡8.
El 3 por loo francés, á 55,38.
3 por loo español, á 33,12.
El premio solire el empréstito español es de 2 3r4.
París, 27 (recibido con retraso).—Asegúrase que 

sido cubierto varias veces el empréstito del muiiicinio 
de París.

Esta noche se cotizaban en el bolsín:
3 por loo francés, á 56-50.
3 por loo español, á 33-55.
Lóndres 27.—(Via continental).
El 3 por loo español se hace á 33 1¡2 y el 

portugués á 36.

el

la

la

ha

3 por loo

SECCÍON DE NOTICIAS.

El 14 de presente vió la luz pública eu Málaga el 
primer numero del periódico titulado Qibrallar que 
bajo la dirección deD. Antonio Fernandez y Garck, vie­
ne al estadio de la prensa á gestionar la devolución de 
la plaza de su título.

Deseamos el mas completo éxito al nuevo colega á 
quien saludamos cordialmente.

Hé aquí ahora el sumario de las materias que con­
tiene su citado primer número.

«Saludo á la prensa española.—Prospecto.—Al {pú­
blico.—Aclaraciones.-La cuestión de Gibraltar.—Do­
cumentos diplomátícios.—Cartas al embajador de In­
glaterra y al ministro de Estado, por D. Antonio Fer­
nandez y García—Réplica.—A El Calpense.—dxáman 
general.—Gibraltar ante la historia, la diplomacia y la
política: II Por D. F. M. Tubino.—Pensamientos El
Fíweí.—Carta del rey Jorge I —Noticias.—Anuncio. ’

Parece que se suprimen los establecimientos penales 
de Santoña, Alcalá y otros.

I Se ha concedido el grado de coronel al comandante 
I de estado mayor de plazas D. Felipe Jurado Sánchez, del 

ejército de Cuba.

I Ha sido aprobado el nombramiento del brigadier don 
j Arsenio Martínez para jefe de operaciones del departa-
j mentó Oriental en Cuba.

j Ha sido nombrado gobernador militar de Cárdenas el 
j coronel de caballería D. Manuo! Sánchez Lamela.

j Acaba de llegar á Madrid, de regreso de su espedi- 
, Clon veraniega, el general Sr. Makenna quien se ha 
j presentado ayer por la mañana al capitán general de es- 
I te distrito.

ber eludir, la noche se pasó mejor de lo que podía espe­
rarse.

Vaudemont contó en breves palabras que había ser­
vido en país estranjero, consiguiendo así un modo de 
vivir independiente. En seguida, cambiando de conver­
sación, habló de las esperanzas de Rogerio y su familia. 
Oyó con paciencia ejemplar los pomposos elogios prodi­
gados por la señora Morton al jóven Tom, futuro Hipó­
crates; elogios que Tom recibía con mucho placer al 
través de unas enormes orejas de color de púrpura.

Escuchó también los epitalamios que preparaba la 
señora Morton, á fin de solemnizar la dulce unión entre 
Margarita y el comerciante de carbón. La larga enume­
ración de los servicios hechos á la ciudad por Rogerio 
Morton, la crónica escandalosa de ciertas personas, las 

j virtudes domésticas de cada uno de los chicos, y en fin,
I la esplicacion confusa y embarazosa del castigo de Sid- 
! ney, que le impulsó á fugarse: tales fueron los principa- 
j les temas.
1 En esta parte de la conversación, Felipe se sonrió y 
i preguntó por M. Plaskwith.
I —Mi hermano se ha retirado de los negocios, dijo la 
í señora Morton, dejando la casa á M. Plimmins.
I —Entonces M. Plimmins se habrá casado sin duda

con una de las jóvenes.
—Sí; con Juana, que tuerce un poco la vista. Tom, no 

te rias de eso; cada cual es como Dios le hizo. Y sobre 
todo, en poseyendo la belleza del alma, la del cuerpo 
apenas vale, frágil como es. Juana tiene ya tres niños.

—¿Tuercen también los ojos? preguntó Felipe. 
Margarita se mordió la lengua por no reirse; Tom 

soltó la caijada, y la hilaridad se comunicó á todos ios 
demás chicos.

Por lo visto Felipe había estado feliz.
La señora Morton no reprendió á sus hijos; pero con­

testó con aire grave;
—¡Ah! ¡Qué misterios los de la naturaleza! Sí, todos | 

sus niños tuercen como ella los ojos. |
Pocos minutos después se separaron. |
Rogerio condujo á Felipe al cuarto que le destina-

A los jefes y oficiales d 1 ejército se les ha impues­
to, según se dice, una contribución de 60 rs. anuales por 
el uso de sus caballos.

De un dia á otro se publicará el decreto sobre reforma 
del reglamento de baños, y en su consecuencia parece 
que se sacarán en seguida á oposición todas las plazas 
de directores provistas con el carácter de interinidad.

El emperador de Marruecos ha mandado ya entregar 
según partes de Tánger, los 20.000 duros de indemniza­
ción para las familias de los n.spañole.s que han sido ob­
jeto de las reclamaciones de nuestro gobierno. Entre los 
interesados se cuenta un pariente del tír. López Domín­
guez, según noticias.

El dial.» de Octubre, á la una de la tarde, tendrá

ban. Estaba tan aseado, fresco y lindo con sus cortinas 
blancas, como el dia en que la pobre Catalina fué á im­
primir el último beso en la frente de su hijo querido.

—¿Os dijo Sidney que su madre le había colgado aque­
lla triste y última noche una sortija d' 1 cuello?

Sí, sí. El inocente lloraba al pensar que dormía pro­
fundamente durante la última y suprema visita de nues­
tra pobre madre. Sentía amargamente el no haberla es­
trechado una vez mas en sus brazos. ¡Oh! .Me parece que 
veo esa sortija. Antes de ese momento jamás había sali­
do de manos de mi madre; y frecuent-mente. mientras 
íbamos errantes por los campos, sin mas guia que la 
Providencia, cuando Sidney descansaba la cabeza en mi 
hombro, sentía pI contacto de nuestra pobre madre,

Felipe no podía reprimir los ^sollozos, y estrechó si­
lenciosamente la mano de su tio, el cual le dejó solo.

IV.

Al dia siguiente Felipe fué á la casa donde tenia su 
ordinario alojamiento cuando visitaba á Lóndres. Allí 
encontró las cartas que le escribían sus amigos.

Formaban un paquete, y casi todas eran de París, y 
trataban de política.

Solo atrajo su atención una con el sello de Lóndres.
E\lipe había conocido la letra de lord Lilburne.
Decía asi:
«Mi querido Vaudemont: Cuando tuve el placer de 

encontraros el otro dia, os anuncié que acababa de sen­
tir un ataque de gota. Esta maldita parece haberse afi­
cionado á mi casa. Estoy á dieta, y lo que es peor, con­
denado á un reposo absoluto. No puedo moverme del 
sofá.

»Como uno de mis principios es hacer las aflicciones 
lo mas soportables que sea posible, he suplicado á unos 
cuantos amigos que me compadezcan y ayuden con su 
presencia á combatir este terrible adversario.

[Se continuará.''
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lugar el 12 ° sorteo de las 124.490 obligaciones existen­
tes del empréstito de 7l5 millones de reales, contratado 
por la monicipalida l de esta villa con la casa-banca de 
los bres Krlanger ¡ Compañía, de París, bajo la presi­
dencia de la comisión de Ilacieud i de dicha corpora­
ción.

Han sido con.iucidos á Sevilla varios presos que se 
encontraban en el Saladero, y que, por tener sus causas 
rematadas, salen á presidio.

Parece que el decreto que en 19 de Julio ultimo se 
espidi(5 por el ministerio de Gracia y Justicia aprobando 
el arancel para los juzgados municipales, está produ­
ciendo graves dificultades al servicio de la recaudación 
de Contribuciones en varias provincias.

Por la academia de Nobles Artes de San Fernando se 
ha pedido al ministerio de Hacienda la escepcíou de la 
venta del notable edificio de estilo mudejar, iglesia <Je 
San Esteban de Sevilla.

También á consecuencia de las reclamaciones déla 
misma academia, se ha dispuesto por el ministerio de 
Hacienda la escepcion de la venta del castillo 6 Torre de 
Pilatos de Tarragona, que quedará bajo la custodia y vi­
gilancia de la comisión de monumentos de aquella pro­
vincia.

Esta noche se pondrá en escena por última vez on el 
teatro y circo de Madrid la zarzuela Marini, en la que 
tomará parte el célebre barítono Sr. Cre.sj, que tantas 
aplausos conquistó en .Madrid en el papel de Roque, y 
que ahora se presta á ejecutar por iuvitaciou de la em­
presa del teatro y circo de Madrid.

Pasado mañana sábado tendrá lugar una gran fun­
ción á beneficio del cuerpo de baile, estrenándose una 
zarzuela en un acto, que ha escrito en obsequio de las 
bsneüciadas y para que sea ejecutada por las mismas, 
uno de nuestros primero» autores.

También una de las vampiras en el baile Flama, se­
ñorita Elisa Boulton, ejecutará algunos ejercicios sobre 
el trapecio aéreo.

El domingo próximo será la última función de la 
temporada.

Anteanoche se pusieron en escena en el teatro de la 
Alambrados obras nuevas originales y en verso, titula­
das Bl Marino, en dos actos, y Huyendo de París, apro­
pósito en uno. Ambos obtuvieron buen éxito, haciendo 
el público que se presentar.an eu el palco escénico los 
autore-, que son, de la primera el ár. Perales del libro, 
y déla música los jóvenes Sres. Sánchez Escribano y 
Diipuy y de la segunda el Sr. Pastorfido.

Llamamientos para hoy 29:
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos eu efectos públicos, carpetas 284 á 
860,- y por nuevos resguardos, carpetas 911 á 930.

Deuda pública.—Amortizaciones de acciones de obra.s 
públicas, carpetas l ió  al 778.—Id, de acciones de carre­
teras de Junio de empréstito de 30 millones, carpetas 
985 al 991.—Id. de acciones ¡de carreteras de Agosto de 
empréstito de 50 millones, carpetas 1.145 al 1.160.— 
Id. de obligaciones generales de ferro-carriles, de á 
2.000 rs., carpetas 4.813 y 4.815 al 4.820.—Intereses de 
acciones de obras públicas, carpetas 326 al S-IO.—Intere­
ses de acciones de carreteras de Agosto del empréstito 
de 55 millones, carpetas 1 al 25.

Tesorería central.—Pago del cupón de bonos, venci­
dos en 30 de Junio, carpeta 345 á 355.—Id. de bonos 
amortizados, carpetas 420 á 480 —Id. <ie billetes del Te­
soro vencidos en 31 de Julio, facturas 145 á 153.

El día 30 se publicará el decreto relativo al deícuen- 
to de los funcionarios públicos.

Parece que D. Amadeo ha dirigido un telégrama á su 
esposa, anunciando su regreso para el domingo pró­
ximo.

Entre los candidatos que parece serán presentados 
para la vacante del Sr. González Bravo en la Academia 
Española, además de D. Agustín Pascual, seauentan los 
Sres. Moreno Nieto y Nuñez de Arce.

Ayer apareció en la Oaceta un anuncio oficial para 
prevenir al público que la agencia general de preces á 
Roma, constituida en virtud de leyes del reino, sigue en 
el completo ejercicio de sus funciones oficiales, sin que 
basta ahora se haya dispuesto nada en contrario por el 
gobierno , y por consiguiente las agencias de preces á 
Roma que con el carácter de particulares se han anun­
ciado en algún periódico, son una marcada usurpación 
de las atribuciones que competen á D. Domingo Gil, en­
cargado de dicho centro.

Se bailan vacantes, y deberán proveerse por oposi­
ción, los registros de la propiedad de Gaucin, de Puen­
te Cuídelas, de Viuua del Bollo y de Jarandilla, todos Je 
cuarta clase.

La comisión de sociedades de crédito, ferro-carriles, 
etcétera, se reúne mañana á las dos éu el Congreso.

La dirección de contribuciones anuncia que pasados 
treinta dias sin presentarse el interesado, se considerará 
abandonado el titulo de conde de Monterron, y se pro­
cederá á la publicación de la vacante.

El dia 2 de Octubre próximo se abre el pago en la 
Caja de la administración económica de esta provincia, á 
las clases activas y pasivas, cuyos haberes están consig­
nados sobre la misma.

El do las pasivas tendrá lugar:
Lunes 2, de once á cuatro.—Jefes retirados y segun­

da clase de monte-pió militar.
Martes 3, de id. á id.—Cesantes de Hacienda; moa- 

te-pio civil, de la M á la Q y tercera clase de monte­
pío militar.

Miércoles 4, de id. á id.—Capitanes y subalternos; 
retirados; emigrados de América; convenidos de Vcrga- 
ra; moute-pio civil, de la R á la Z, y ei moute-pio de 
jueces.

Jueves 5, de id. á id.—Cesantes de todos los minis­
terios, menos ios de Hacienda; monte-pio civil, de la A 
a la E, y moute-pio militar, clase de marina.

Viernes 6, de id. á id.—Retirados de marina y tropa; 
esclaustrados y pri:nera clase de monte pío militar.

Sábado 7, de id. á id.—Jubilados de todos los minis­
terios; pensiones remuneratorias, y Monte-pio civil, 
de la F. á la L., y todos los que son alta en esta nó­
mina.

Domingo 8, de nueve á dos.—Clase de tropa que co­
bra cruces pcQsionadas.

Lunes 9 y martes 10, de once á cuatro.—Todas las 
nómina.s sin distinción.

Miércoles 11, de id. á id.—Retenciones esclusiva- 
mente.

Ha si lo nombrado oficial de la sección ordinaria de 
Propiedades y derechos del Estado de Búrgos, D. Vicen­
te Gil de la Eranueva.

Se ha mandado por el ministerio de la Guerra que no

se concedan prórog is de licencias otorgadas para asun­
tos propios, á los militares.

SFCCIO.^ PROVINCUS

Las obras del puerto de Pasajes deben empezar en 
breve para que cuanto antes tengan las provincias del 
Norte un puerto de comercio marítimo digno de la im­
portancia comercial de las mismas.

Hé aquí las noticias que respecto de la situación de 
Melilla escriben de Málaga:

«Las cinco kabilas que rodean la plaza de Melilla han 
establecido igual numero de cuarteles para hostilizar á 
nuestras tropas con mas seguridad y menor riesgo que 
anteriormente. La plaza no contesta á las agresiones 
de los riffeños, porque estas no producen resultado al­
guno en perjuicio de nuestros soldados.

—T os moros fronterizos que atacan la plaza de Meli­
lla están acampados á bastante distancia, de modo que 
la guarnición solo dispara contra ellos cuando se acer­
can, que es de tarde en tarde.

—Según noticias de Melilla que alcanzan al 25, el 
fuego de los moros es mas escaso: siguen en sus trin­
cheras: han construido cinco cuarteles en el fuerte de 
Santiago. Las fuerzas del emperador no habían llegado 
aun. La guarnición sigue animada de gran entusiasmo 
sin contestar al fuego del enemigo mas que cuando se 
acerca demasiado.»

Allá va una muestra de la erudición situacionera.
El Sr. Vidal López, gobernador de la provincia de 

Lugo, ha publicado en el Boletín ojlcial una alocución 
que encabeza con estas palabras:

«Gobierno de provincia.—En la tarde del dia de ayer 
ó sobra el dia ó la tarde) he sido posesionado.. ..»

Después de este rasgo, la mar.

La Paz de Lugo ha sido denunciada por un artículo 
que publicó el dia 20 del corriente en que atacaba la 
ocupación de Roma por el gobierno italiano.

El dia 26 fué conducido por la guardia civil á la cár­
cel de Zamora el bandido Francisco do las Heras, natu­
ral de Entrala, y terror de los vbeinos de los pueblos de 
Sayago en aquella provincia.

Según noticias que la Crónica Mercantil de Valla- 
dolid tiene por fidedignas, parece que los pueblos vini- 
colas de Rueda, la Seca y Valdestillas se reúnen con ob­
jeto de construir un tram-via, que, partiendo de Rueda 
y enlazando en Valdestillas con la línea férrea del N., 
proporcione fácil salida á los vinos en que aquellas po­
blaciones cifran toda su riqueza.

Dice el Diario de Zaragoza que si D. Amadeo visita 
la ciudad de Calahorra, quizás haya en su catedral al- 
gan canónigo para recibirle, porque los demás, incluso el 
señor obispo estdn enfermos.

Leemos en un colega de Búrgos:
«El dia 20 fué conducido al establecimiento de Bene­

ficencia de esta capital, procedente de Pino de Bureba, 
un recien nacido que era un verdadero fenómeno. ÍTenia 
cuatro brazos, cuatro piés y una sola cabeza, muriendo 
á las pocas horas de ingresar en el benéfico asilo.

El servicio de correos en Cazalla de la Sierra no es 
todo lo satisfactorio que pudiera desearse y habría de­
recho á exigir, según las repetidas quejas de interesa­
dos por faltas de circulación y retrasos de la correspon­
dencia con destino al indicado punto. Son tantas y tales 
ya las reclomaciones acerca de este asunto, que por mas 
que nos repugne la publicidad de defectos en los servi­
cios públicos, tenemos que acceder á exigencias repeti­
das y fundadas en hechos constantes y que deseáramos 
no se reprodujeran en bien de todos, porque las denun­
cias no pueden ser agradables á las personas que tienen 
cierto orden do ideas y sentimientos. En las faltas de 
esta administración de ¡correos se complican intereses 
demasiado respetables por su entidad y cuantía para 
que sea lícito prescindir de un sistema, que proteje la 
comunicación en provecho del Estado, y bajo reglas pre­
cisas, que conviene observar para que se logre el propó­
sito.

Escriben desde Almería:
«En lor dias 4 y 5 del corriente hubo un temporal de 

aguas en esta provincia, que produjo el desbordamiento 
del Rio Andaráx, causando daños considerables que hi­
cieron recordar los desastres del año 30.

La importante villa de Berja, Laujar, Fondon, Cau- 
jayar, Illar, Yusticion, Ragol, Huécija, Bentarigne y 
otros pueblos, han visto desaparecer sus cosechas, la­
mentan perjuicios irreparables, y si bieu las desgracias 
personales no han sido muchas, las pérdidas sufridas en 
abancalado, arboleda.^, ganados y caseríos, son inmen­
sas, y en muchos años no podrán repararlas sus cons­
ternados habitantes. El rio salió de madre, y sus aguas 
se elevaren á una altura considerable, arrastrando hasta 
el mar árboles, enseres, mobiliario, útiles de labranza, y 
lo que es mas sensible, algunos cadáveres completamen­
te destrozados, que fueron recogidos por las autoridades 
jurídicas.

Ya se hau recibido en Bilbao, según dice Bl Irwrat- 
bat, las medallas conmemorativas de la inauguración 
del panteón de Mallona. Su grabado representa por el 
anverso dicho monumento, y al rededor la inscripción 
siguiente: «Inauguración del panteón de Mallona.— 
XXIV Mayo MDCCGLXX:» por el reverso una corona 
de laurel y en su centro el lema: «Honor á los héroes.» 
Los troqueles para la acuñación han sido grabados por 
el reputado profesor español D. Eduardo Fernandes Pes­
cador, miembro de la academia de Nobles artes de San 
Fernando, y cuyos notabilísimos trabajos le han coloca­
do á una envidiable altura así en España como en el es- 
tranjoro.
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Parece que resulta cierta la noticia de que el señor 
Tbiers prepara una combinación financiera para entre­
gar en pago del cuarto millar de millones de la indem­
nización bonos del Tesoro, garantizados por las princi­
pales casas mercantiles. El Times del 86 dice que los 
banqueros ingleses se han comprometido á garantizar 
la suma de 750 millones de francos. En seguida añade: 
«Esos bonos deben quedar en cartera en poder de Ale­
mania basta su vencimiento; pero Francia se reserva el 
derecho de descontarlos cuando le plazca.»

El gobierno francés ha nombrado al marqués deSay- 
ve secretario de embajada de primera clase, para que 
desempeñe el cargo -de su categoría en la legación de 
Francia en Italia, en reemplazo del barón de la Villes- 
treux, que ha muerto hace pocos dias. De consiguiente, 
irá allí de encargado de Negocios interino.

El Diario Oficial francés declara asimismo que no es 
cierto que el embajador francés cerca de la Santa Sede, 
con le (le Choiseul, haya incurrido en nada que pueda 
habe." merticido la desaprobación de su gobierno, y que 
por lo tanto, no hay motivo alguno para que sea reem­
plazado.

El consejo de guerra (io Vusalles del 23 ha ofrecido 
el espectáculo mas triste, juzgando á diez y seis joven­
zuelos que, con fusil en mano, han peleado en favor de 
la Commuue. El de mas edad cuenta diez y seis años y 
diez de menos. Su vista parece que inspiraba horror y 
piedad; el primero contra ios maestros ó padres de los 
«hijos de la Commmne,» y la segunda en favor de los 
discípulos ó «pupilos,» como también se llaman los acu­
sados jiilluelos. La n.ayor parte de ello.a no conocen .su 
edad, su nacimiento, no sabeu leer ni escribir, y para 
mayor ilustración de su moral, no han hecho su primer 
comunión. El veredicto ha declarado que los diez y seis 
jóvenes son culpables, pero que han obrado sin discer­
nimiento. El castigo ha sido devolver al seno do sus 
familias á Jos que han teniJo quien los reclame que fue­
ron cinco; ios restantes encerrarlos en una casa de cor­
rección hasta los veintiún años.

Cartas de París dicen que en la noche del 22 hubo 
temores de que estallara una conspiración. Unos la su- 
ponian en seutido Gaoibetta-Faidherbe, pero eran los 
menos; otros ¡culpaban á los imperialistas, apoyados por 
las masas de la Internacional; pero sin que su centro di­
rectivo tuviese conocimiento de causa, lo cual indica 
que algún misterioso personaje ha ingresado en las filas 
de aquella sociedad para esplotarla en favor de Napoleón 
III; y por último, otros aseguraban que estaba hecha la 
fusión borbónica, y que el ejército, auxiliado por el pue­
blo, daría el grito en favor de Enrique V. Esta última 
suposición, dice una carta, era la que mas partidarios 
contaba, diciéndose en todos los círculos que Enrique V

como el estruendo de las aguas, y en las montañas de 
Suiza oyen su eco Roma y el mundo.

La causa de la soberanía temporal de la Santa Sede, 
nos es boy tanto mas cara, Santísimo Padre, cuanto 
que el ejercicio de la autoridad espiritual es mas nece- 
aario á las almas y a las naciones. Unas y otras buscan 
el camino de donde las ha apartado el error de la 
lucion: ¿A(f ibimusl z¿A. quién nos dirigiremos?» 
Este grito brota de todos los corazones, y nosotros, con 
la confianza y respeto de hijos, le dejamos escapar de 
nuestros labios.

Vos sois. Santísimo Padre, el maestro infalible de la 
verdad, el doctor universal, el depositario de la palabra 
que ilumina y salva... Continuad la obra de un Pontifi­
cado tan fecundo en grandes actos y en grandes aconte­
cimientos, sed nuestro Moisés en medio del desierto, y 
broten todavía de la boca de Pedro las aguas vivas que 
apaguen la sed de verdad que tiene el mundo cristiano.

¡Ah! Si fueron pocos los discípulos que siguieron á 
Nuestro Señor Je.sucristo, en medio de los clamores de 
las blasfemias y de las injurias del pretorio, ¿cómo han 
de serle rieles las naciones en medio de una falsa civili­
zación que declara al frente de sus códigos: «no quere 
mos que este reine sobre nosotros?»

Por todas partes se multiplican los desastres y las 
ruinas; el mundo sufre las convulsiones de lo descono­
cido, y las sociedades, por haber renegado de Dios, se 
encuentran vacilantes y turbadas en el dintel de lo por­
venir, sin luz y sin esperanza.

Nosotros, Santísimo Padre, rogamos á la Virgen que 
os obtenga la gracia de disipar completamente estas ti­
nieblas; nosotros la pedimos que el Concilio del Vatica-

nio, ha dicho: «Rara es la mujer que se pierde, que no se 
la pueda encontrar bajo los pliegúes fastuosos de un tra­
je de úitinia moda.

¡Horrible anatema!
Deciome, ¿por qué el tiempo que gastáis en estudiar 

el arte de agradar, no lo invertís en estudiar el arte de 
vivir, el arte de pensar?

La coqueta cree que su única misión en este mundo 
es agradar. Quizás lo creáis vosotras también, pero es 
un principio falso que puede terminar en un funesto fin 
es un absurdo que debe destruirse.

No hay error que pueda ser útil, ni verdad que pue­
da dañar.

¿Sabéis cual es uuestra misión sobre la tierra?
Fortalecer las almas debilitadas, cicatrizar las heri­

das del corazón, verter una gota de eeencia en el cáliz 
del dolor cuando el infortunio abruma al hombre.

Velar á donde more el sufrimiento, olvidándoos de 
vosotras mismas para consagraros al desvalido y al in­
digente.

Ofrecer la vida cuando la caridad lo ordena, arrostrar 
la muerte cuando lo exija el deber, sin retroceder ante el 
peligro, los cataclismos y epidemias.

¿Qué seria de este inmenso páramo cubierto de abro­
jos y espinas si la mujer no hace brotar una flor, si no 
perfuma el ambiente que en él se respira?

Si la vida es un paréntesis entre dos lágrimas, la mu­
jer debe ser el paño que las enjugue.

Vuestro destino es hacer dulces y serenas las amargas 
horas de la existencia.

Los que no busquen en vosotras los sentimientos pu­es el único que puede consolidar el país. i -j ¿/ouiuLiwa ei uoiiciiio aei vacica- i |•rtg fie a h h ' 'f
En confirmación délo anterior, trascriben de París I no pueda continuar dando decretos reparadores, y que I regó-  ̂ levantadas afecciones,

algunos párrafos de una carta dirigida desde el gran di^ i 1» infalibilidad de Pedro sea para todo el mundo autor- I tiern*^g*^*r°r°H* |̂ ®sí?í‘Acia, olvido antela injuria, 
cado de Luxemburgo al periódico La Omenne, que prue- | de la verdad libertadora y causa de la paz prometí- I r.irUÁÜ.1 ^enfermo y abnegación ilimitada,

da á los hombres de buena voluntad.
Prosternados ai pió de vuestro pontificio trono, su­

plicamos á Vuestra Santidad que bendiga á
Stis humildisimos y amantisimos hijos.

Einsiedeln, 2 de Setiembre de 1871.»
(Siguen las firmas ya publicadas al pié de otros do­

cumentos emanados de la reunión de Einsiedeln.

ban cuán cordiales son las relaciones entre Enrique V y 
el conde de París: hélos aquí:

«Todo el mundo sabe que el duque de Cbartres, her­
mano del conde de París, ha servido durante la guerra, 
bajo el nombre de su antecesor Rohert le Fort. Sus mis­
mos compañeros ignoraban su nacimiento y le querían 
por la franqueza de su porte, la lealtad de su carácter y 
su bravura delaúte del enemigo. Hace algunas semanas, 
el coronel de un regimiento de caballería, de guarnición 
en Saint-Germain, invitó á comer al capitán Robert le 
Fort; llegado el dia, el tiempo estaba tan espantoso, que 
ei coronel no creyó que su convidado asistiese á la cita 
que le habla dado cerca del famoso terrado. El capitán, 
no obstante, se paseaba de un lado al otro á pesar de la 
lluvia, esperando á su anfitrión, porque no habla creido 
que la tempestad pudiese dispensarle de cumplir su pa­
labra. Algunos oficíales de un regimiento de caballería, 
reunidos en la mesa redonda de su fonda, veian desde las 
ventanas al paseante solitario que arrostraba la borras­
ca. Uno de ellos le reconoció y decidiéronse á rogarle que 
participase de la comida que iba á empezar. El de ma­
yor antigüedad se dirigió hacia él, y su cortés invita­
ción fué aceptada. En los postres se habló de polí­
tica.

»En el regimiento, del que es inútil decir á V. su nú­
mero de 15 oficiales hay 14 que son decididos legitimis- 
tas, los cuales deseaban conocer el pensamiento del 
principe sobre las eventualidades futuras. El capitán Le 
Fort nada les dejó que desear respecto á este punto. 
Dijo: «Mi hermano y yo reconocemos al conde de Cbam- 
bord como jefe de nuestra casa, y si alguudia el conde 
de París sube al trono, será porque Bnriqne F habrá su­
bido antes que él. He subrayado la palabra Enrique V, 
porque el duque de Cbartres dio á su primo el titulo 
real. Juzgue V. si esta franca declaración fué acogida 
con alegría por la concurrencia. Se presta al conde de 
París una respuesta parecida, dirigida á M. Tbiers, la 
cual no ha sido desmentida. Pero no deja de tener inte­
rés la nueva prueba de los leales sentimientos que ani­
ma á los principes.»

_ ------------—- j
pidiendoo.s solamente belleza en el rostro, esbeltez en el 
talle y candor en la mirada, son séres mezquinos que 
todo lo conceden á la grosera materia que es lo que ellos 
adoran.

Dícese que M. Julio Favre tiene una afección en el 
corazón. A este propósito dice Le Qaulois que no parece 
sino que las paredes del ministerio de Negocios estran- 
¡eros predisponen al aneurisma, puesto que desde 1854, 
la mayor parte de los ministros de Negocios estranjeros 
de Francia han muerto de esa enfermedad: M. Walews- 
ki, ministro desde 1854 ,á 1860; M. Tbouvenel, desde 
1860 á 62; M. de Moustier en 1860.

Sigue la polémica entre La France y los diarios legi- 
timistas de París, sobre la conducta que Francia debe 
segir respecto de la Italia. Unicers, legitimista, dice:

«No; no se trata de declarar en seguida la guerra á la 
Italia. En la situación en que la última guerra nos ha 
colocado, no hay deshonra alguna, como tampoco (lebi- 
liclad por nuestra parte on confesar que para hacer re­
conocer y triunjar nue.stros mas justos derechos, no es­
tamos dispuestos. ¿Es esto decir que no podemos con to­
da franqueza, y según nuestro deber, decir á la Italia:

Había hecho contigo tratados, y los has roto. Has 
elegido para ello el momento en que me velas hundida, 
añadiendo así el insulto á la violencia. Has invadido á 
Roma, quo yo tenia voluntad y derecho de Jefender. 
Carezco en la actualidad de los medios de oponerme á 
todas tus empresas. Pero protesto que tu traición no me 
ha desligado, que conservo el recuerdo de la injuria, y 
que me pondré en disposición de hacer un dia que triun­
fe mi derecho.»

A lo cual replica \d.\France, que una diplomacia que 
usara ese lenguaje, seria una diplomacia juzgada. Una 
nación que dijera á otra: «No puedo hacerte la guerra 
en este momento, pero aguarda,» obraría con la mayor 
candidez, si se quiere, pero eso n-D seria política.

Eu el mismo sentido contesta la France á la Oazette 
de France, otro diario legitimista, añadiendo que en la 
situación actual no puede tener la Francia otra política 
que la espectante.

La Bstrella belga del 26 denuncia un hecho muy cu­
rioso. Se trata de una voluminosa correspondenci;i cam­
biada entre el emperador Napoleón y un periodista bel­
ga, la cual se ha encontrado en las Tullerías, y desarro­
llaban un plan para hacer nombrar á Napoleón rey de 
Bélgica. La Bstrella dice que esos documentos están en 
Bruselas y pide que se publiquen.

Hé aquí el Mensaje que, por encargo de la reunión de 
Einsiedeln, han llevado á Su Santidad los señores con­
des de Breda, de Nedonchel y de Orgáz:

Santísimo Padre-.
Reunidos en Einsiedeln, al pié de la venerada imá- 

gen de Dios, que ha recibido los te.stimocios de fe y de 
piedad de diez siglos, después de haber rogado por Pío 
IX á la Virgen, cuya Concepción Inmaculada proclamó, 
venimos á ofrecer & nuestro amadísimo Padre un nuevo 
homenaje de nuestra fidelidad, de nuestro respeto y de 
nuestro filial cariño.

Venidos aquí de los diversos países de Europa, pre­
sididos por dos obispos que por sus trabajos y luchas se 
han granjeado el afecto del mando católico, estamos, no 
solo en la unidad de las mismas creencias, en la unión 
de la misma caridad fraternal, y también en la unanimi- 
dal de nuestros sentimientos hácia el venerado Jefe de 
la Iglesia, doctor de los hombres y de los pueblos

Todos nosotros hemos venido á dar testimonio de 
esta gran causa del Pootifl eado, cuyas vicisitudes tie­
nen al universo en incesante Conmoción. Nosotros so­
mos el eco de la protesta pública, de las peregrinaciones, 
de todo este movimiento religioso que, en los consejos 
de la diplomacia puede ser mirado con injusto desden, 
pero cuya fuerza y vida atestiguan su perseverancia y 
universal dad. Si, la voz del pueblo cristiano se eleva

El personal de la Cámara de diputados de Italia, es- 
cepto los taquígrafos, ha recibido órdeu de hallarse en 
Roma el 10 de Octubre próximo, en cuya época empe­
zaran á funcionar las oficinas de la Cámara en el Monte 
Citorio.

El dia 24 se celebró, según se sabe por el telégrafo, 
la última audiencia pública del congreso de católicos 
viejos, en Munich. Usaron de la palabra los Sres. Reiu- 
kens, Stumpf, Tangermann y Michelis. El Sr. Sehulte 
dió un viva á Disllinger, que fué contestado calurosa­
mente, y en seguida cedió la presidencia al procurador 
general Wolíf, que cerró la sesión al grito de ¡viva el 
rey de Baviera! ‘

El Congreso ha recibido durante su última sesión 
numerosos telegramas do adhesión y felicitación.

En Lóndres se considera inminente una nueva subi­
da en el descuento del banco de Inglaterra.

VARIEDADES-

A LA.S SACERDOTISAS DE LA MODA.

Quiero probar á la faz del mundo que el cristianismo, 
lumbrera religiosa, antorcha divina, aurora refulgente 
que ha esparcido sus vividos resplandores, do quiera ha 
penetrado, sumiendo el error en la oscura noche de los 
tiempos para derramar la verdad por los ámbitos de los 
espacios que domina, no ha sepultado itodos los falsos 
dioses en ei sudario del olvido.

Hoy existe una caprichosa deidad á la que se rinde 
un cuito respetuoso: su secta cuenta con innumerables 
prosélitos, con secuaces infinitos.

Mucho os asombrará mi aserto, .nías espero demos­
traros muy en breve de una manera inconcusa la vera­
cidad de él.

Es innegable que han caldo para no levantarse ja­
más, aquellos ídolos informes á quienes por tanto tiem­
po sacrilicaruu víctimas humanas; es cierto que hasta 
la cronología intenta borrar de sus páginas, por no ver- 
las manchadas, aquella época de politeísmo en que los 
vicios y las pasiones fueron divinizados; es exacto que 
Leda, Ceres, Diana y Proserpina, han perdido su impe­
rio, pero no lo es menos, que existe actualmente una 
diosa cuya poderosa influencia se deja sentir por todas 
partes donde mora la civilización.

¿Sabéis quién es esa despótica innovadora que avasa­
lla gustos y opiniones?

La moda.
Su sacerdotista la mujer.
A asta subyuga principalmente, á esta impone tirá­

nicas leyes que la esclavizan física y moralmente.
Hay una clase de mujeres para las cuales la moda es 

el oráculo que en los tiempos gentílicos leia la jóven Pi­
tia .sobre el trípode en el templo de Delfos.

Todo lo sacrifiean á la moda, porque si no obedecen 
sus mandatos ciegamente, sin dilucidación de ninguna 
especie; la moda les impone un castigo severo; terrible 
castigo que no pueden soportar en su debilidad y que 
como su sombra las persigue el ridículo.

Entre mujeres de esta especie la denigración mayor 
es no vestir según las pre cripciones del último figurín, 
y la que con arreglo á este no se presenta ante la frivo­
la reunión que ella? componen, es la befa, el escarnio, el 
ludibrio de ésa sociedad que tiene por Dios, por altar y 
por lema, la moda.

Es triste que rindáis un culto idólatra á quien tan 
poco vale, á quien no le merece; es doloroso que arras­
tradas por su impetuosa corriente, abandonéis lo mas 
para entregaros á lo menos.

Es verdaderamente deplorable haber dejado adivinar 
que vuestra ilusión .mas bella es un traje, que vuestro 
anhelo constante es obtener el que no poseéis, que vues­
tro sueño de oro os un aderezo de e.smeraldas y que ci­
fráis vuestra dicha en despertar admiración con el des­
lumbrador atavío en que vais envueltas.

La admiración! Humo fátuo, fugaz, pasajero, ¿qué 
deja tras de tí? La moda. El vacio. Es mas grande la 
mujer que posee el secreto de embellecer el hogar, cons­
tituyendo este en su primer deber, que la que conoce el 
arte de encantar un salón, despertando hácia sí la envi­
dia y el entusiasmo. Esta brilla cual el diamante con sus 
soberbias facetas, á la par que la otra no irradia mas 
que el ténue y suave resplandor de la perla; pero la 
belleza de la primera es eterna y la de la segunda efí­
mera.

Sois tan fútiles sacerdotisas de la moda, que en vues­
tras conversaciones solo sabéis ocuparos de una falda de 
encajes, de un sombrero de tul, un chal de cachemira y 
un albornoz de raso.

De vosotras se ha dicho que vivís prendidas á la vi­
da como un adorno.

Os apellidan perchas donde el lujo cuelga su fugiti- 
í vas innovaciones, aparadores donde el comerciante espo- 
, ne sus telas, joyeros de barro en los cuales se muestran 
I oropeles, y búcaros donde se ofrecen al público frías ro- 
; sa.s de limón y alambre.
; Hay todavía algo mas cruel, para vosotras, que fe- 
I lizmente estáis en minoría, se ha insultado á la mayo 
i ria; porque los dicterios, sátiras é improperios que se os 
. han dirigido, han caído sobre todo el sexo.

Ua grande hombre, haciendo brillar su claró inge-

No preguntéis á estos séres si tienen religión, si tie­
nen familia, si han amado verdaderamente alguna vez.

Réstame deciros en conclusión, pues temo haber sido 
prolija, que no condeno cual rígida eensora el que os 
ataviéis, según las reglas del buen gusto, que no os es- 
cito á que vistáis tosco sayo de estameña, ni á ostentar 
negra correa; mi objeto es haceros presente que no de­
béis rendir un culto tan ciego á ese ídolo llamado Moda, 
porque con sus ridículos caprichos os desfigurará, arre­
batándoos algunos de vuestros peregrinos encantos.

La mujer, salvo raras escepciones, esta dotada de 
un alma de artista, de un corazón en el cual se halla 
muy desarrollado el sentimiento de lo bello: entregaos á 
este y os presentareis con esa elegancia innata, la cual 
se halla siempre marcada con el sello de la distinción.

Mi último pensamiento se limita á suplicaros que 
adornéis vuestra alma mas que vuestro cuerpo.

No puedo terminar sin daros un consejo dictado por 
el interés que me inspira vuestra felicidad.

Si alguna vez sentís la ambición de iuspir r amor, 
no la encaminéis al placer que pueda proporcionaros col­
gar un trofeo mas en el alcázar de vuestro amor propio: 
este placer dejaría un helado vacío en vuestro corazón: 
aspirad á fines mas sublimes: aspirad á engrandeceros y 
elevar el espíritu de vuestro sér predilecto; mostradle 
el árbol frondoso de la virtud, cuyas ramas son los úni­
cos escalones que conducen al hombre viajero á las re­
giones empíricas.

Aspirad a esto, amadas lectoras, por ser la mas san­
ta, la mas pura, la mas noble de las ambiciones.

C. J,

LA VIDA EN NÜEVA-YÜKK.

Con este epígrafe publica un diario de Nueva-York 
lo siguiente:

«Preciso es que se sepa que Niieva-York es mas bieu 
una ciudad de lujo que una ciudad de fortuna. Hay mas 
oropel que oro, y la mas brillante ostentación encubre 

mas veces miserias íastuosas. Las personas verda­
deramente ricas, y hay muy pocas que sean muy ricas, 
no son las que viven con mas esplendidez: ser y apare­
cer son dos cosas distintas, y como hay que parecer á 
toda costa, sobre todo lo que no es, solo aquellos cuya 
fortuna es muy conocida, como los Artors y los Ste- 
warts, pueden darse el lujo de vivir con sencillez.

Cuando se posee .sesenta millones de pesos no se tie­
ne necesidad de usar diamantes de diez mil pesos en la 
camisa, ni de hacerse arrastrar por seis csballos; se tiene 
el derecho de usar sencillamente ropa blanca y de dar un 
paseo á pié después délas comidas, sin temor de pasar 
por un miserable y de que le reclame su trabajo el que le 
provee de botas.

Cuaudo el príncipe estuvo en Nueva-York, iba todas 
las noches, con su bastón en la mano, desde Brewort 
Huose al Parque central, y nadie le tomó por un modre­
go; si ua agente de cambio hiciese lo mismo, perdería 
la confianza de 8 is diénteles, y lo que es peor aun, la 
estimación de su esposa y el respeto de sus criados.

Lo que aquí se gasta en lujo es fabuloso, y los tor­
mentos que sufren ios desgraciados en esa galería de la 
riqueza ficticia merecen compasión. Todo el mundo 
quiere tener la casa mas grande, el mayor tren, los mas 
bellos tocados para su esposa y sus hijas los muebles 
mas dorados, y los caballos mas ligeros. Se cuentan en 
Nueva-York mas de diez mil familias que gastan por lo 
menos 10.000 pesos ai año.

La cuenta es fácil de hacer entre la 5.® Avenida, la de 
Madison, las cuarenta y cinco calles comprendidas entre 
las calles 14.® y 59.® en los límites déla 6.® y de la 4 .» 
avenidas; añádase las avenidas Lexington y Park y las 
calles mas allá de la 59.®, cuyo conjunto forma casi el 
todo de los barrios de moda, y además cierto número de 
grandes casas esparcidas acá y allá, y se llegará fácil­
mente á ese guarismo de 10.000, multiplicado por 10.000 
ó sea ua gasto aproximado de cien millones de pesos 

Pues bien, machas de las personas de esa categoría 
son verdaderamente unos pobres diablos: las hay entre 
ellas con 5.000 pfs. de sueldo—y en Nueva-York es po­
bre el que solo cuenta con eso,—que paga 3.000 pfs. de 
alquiler; de modo que satisfechos sus salarios á los 
criados, no les queda nada para alimentarse y vestirse.

Sin embargo, la señora y las señoritas necesitan to­
cados de la primera modista, y lo consiguiente.

Entretanto, se mueren de hambre en la casa: el señor 
se estenúa y se ingenia para hallar el nivel de sus gastos, 
y cómo se obtiene el complemento es un problema que 
los mas fuertes economistas no han resuelto aun.

Si se sube un escalón mas, se halla la misma penuria. 
Si hay 10.000 familias que gastan 10.000 pfs. al año, 
privándose de todo, hay mil que gastan de veinticinco á 
treinta mil pesos y que no son mas ricos por eso; hay de 
sesenta á setenta que gastan de treinta á sesenta mil pe­
sos, y aun en esta clase hay tanto malestar como verda­
dero goce, esto no sería difícil demostrarlo.

Sin entrar en pormenores, que serian demasiado lar­
gos. un rápido bosquejo dará idea de las exigencias de lo 
que se llama la «hingd life.»

Desde luego, no se hacen los mas grandes gastos en 
lascasas particulares. Tome.mo.s, por ejemplo, la vida en 
los hoteles. En Europa es muy raro que una familia vi 
va en un hotel: aquí es un uso muy general. En los ho­
teles decente.s de la parce alta de la ciudad, una familia 
corta, paga por un saloncito y una alcoba, de 15 á 30 pe-

"or , í " “ ' “  '■•8° P»' " » " •  X
•500̂  f Crran Hotel hay habitaciones que se alquilan á 

p 3. por semana, pero esta es una escepcion. Torne­
mos ua término medio; dos cuartos de regular tamañi^
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en uno de los hoteles que se dicen «al estilo de Europa» 
se alquilan a 200 pfs. por semana, ósea 10 000 pfs. al 
año.

Cuéntese ahora para el alimento, viviendo con una 
economía relativa de 30 ó 40 pesos diarios, j  otros 10.000 
pesos fuertes que hay que añadir al presupuesto.

En seguida vienen los coches, los tocados de las se­
ñoras y de las señoritas, y se tendrá fácilmente, tomán­
dolo todo ea cuenta, de pfs. 40 á 50.000; con esto se po­
dría alquilaran palacio y vivir en él con comodidad; 
¡pero la señora tiene una salud tan delicada, y los cria­
dos son tan difíciles de gobernar! Además, la vida de 
hotel es una distracción perpétua; se está en comunidad 
con los viajeros, con los que no tienen que hacer, con 
las personas mas apuestas y mas ricas: se tiene compa­
ñía en el salón todo el dia y toda la noche: la comida es 
de gala, con lucidos trajes y profuso alumbrado- se tie­
ne compama, galantería, todas las elegancias y el movi­
miento perpetuo con gran aparato; es una fascinación 
constante.

Vienen en seguida los viajes del verano, las diversio­
nes de la paimavera y del otoño, las escursiones á tomar 
las ap a s , los baños de mar, ea fin, los viajes á Europa, 
que hoy son de moda, m tal grado que muchas familias 
construyen residencias en los puntos mas famosos y pin­
torescos del antiguo continente, en el Rhm ó en el Lago 
superior.

Los hombrea se quedan trabajando en sus negocios, 
y las señoras se van á pasar la temporada al otro lado 
del Océano como si hiciesen una escursion á Saratoga ó 
á Newport. No hay para esto preocupaciones, y todo se 
resume en la caballeresca divisa: ffonni soit qui mal i  
pente.

En suma, Nueva-York es el país de la vida fastuosa 
y aventurera. De las 10.000 familias que gastan 10.000 
pesos fuertes al año; de 1.000 que gasten de 25 á 30.000, 
y de los 60 ó 70 que gasten de 30 á 60.000 se puede de­
cir en globo que no hay 4.000 que puedan contar segu­
ramente con una entrada clara y neta igual al pasivo de 
su presupuesto.

El azar, la especulación y los recursos desconocidos 
cubren el resto. ¡Es, pues, sorprendente que, siendo 
Nueva-York la ciudad de las grandezas, sea también la 
ciudad de las decadencias, y que haya gentes que jue­
guen constantemente cuanto tienen á una carta, cuya 
ganancia ó pérdida es la fortuna ó el suicidio!

Esto último, afortunadamente, no es lo general. Si 
algunos no sobrevienen á la inutilidad de sus esfuerzos 
y la pérdida de sus ilusiones , la mayor parte soporta 
filosóficamente una ruina, entre cuyos restos tienen el 
cuidado de procurarse un consuelo y un punto de parti­
da para nuevas aventuras La resolución y el valor son 
un elemento esencial en una existencia en que solo se 
principia á tener por hombre al que cuenta con un capi­
tal de cíen mil pesos.»

Los cambios fijados en los diversos mercados, elevaron 
Oste tipo á 31‘90 sn París, á 31‘62, en Lóndres y 31 50 en 
Amsterdam. y est-as diferencias guardan perfecta ana­
logía con las que constantemente se observan en la coti­
zación de nuestros valores. Ademas, la Hacieu.l-a paga 
ea el estranjero los intereses de su deuda a cambios fijos 
y es un principio de justicia que á los mismos cambios 
debía recibir los capitales. La nivelación absoluta seria 
siempre imposible, y aun cuando se estableciera buscan­
do tipos imaginarios para la suscricion, reaparecería al 
dia siguiente por los tipos reales de antemano señalados 
para el pago de intereses.

Mantuvo con firmeza el ministro que suscribe estos 
cambios, y los resultados de la operación, demuestran la

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer publica con fecha 24 del corriente 
la siguiente esposicion y decreto espedido por el minis­
terio de Hacienda.

EXPOSICION.
SEÑOR: La confianza con que el gobierno apelaba 

al crédito del país, en el decreto que el ministro que sus­
cribe tuvo la honra de someter á la aprobación de vues - 
tra magestad en 22 de Agosto último, ha sido plena­
mente confirmada por los admirables resultados de la 
suscricion, llevada á efecto el 6 del actual en toda Espa­
ña y en las principales plazas de Europa. En el breve 
plazo de 15 dias, la nación ha visto asociarse los capita­
les, acudir á un concurso franca y lealmente abierto y 
ofrecer al gobierno una suma efectiva, ocho veces supe­
rior á la que había pedido, y esto, cuando los mercados

exactitud do sus bases 
pueden resumirse así:

fundamentales. resultados que

CAPITAL NOMI­
NAL SUSCRITO.

VALOR EFEC­
TIVO.

Reales. Reales.

En Portugal.........
En España.................
Bu París...............

127.444.000
2.765.296.000
5.539.424.000
5.919.796.000
1.440.480.000

39.507.640
857.241.760

1.717.221.440
1.835.186.760

446.548.800
En Lóndres...............
En Amsterdam.........

Total............... 15.792 440.000 4.896.656.400

El gobierno abría suscricion por una suma de 600 
millones de reales efectivos; de forma, que á cada sus- 
critor le corresponde el 12‘267 por 100 de su pedido, re­
sultado admirable, prueba de la confianza que el go­
bierno inspira, y testimonio de la que se tiene en el por­
venir de la nación española, en su cordura y en su 
lealtad.

Ha contado el ministro que suscribe con el concurso 
eficaz de las comisiones de Hacienda en París y Lóndres, 
con el de la comisión establecida en Lisboa, con el de fun­
cionarios enviados á Amsterdam, con la cooperación pa­
triótica y decidida de nuestros representantes ea París y 
Lisboa.

Las condiciones propias de una suscricion, son la pu­
blicidad, el órden y la sencillez. A la luz del dia se han 
verificado todas las operaciones, y aquellas que hanase- 
gi rado á la nación el concurso de las casas mas respeta­
bles de Europa, y los medios necesarios de custudiar las 
sumas importantes que el Tesoro iba á recibir en diver­
sos puntos del extranjero, va á ponerlas el ministro que 
suscribe en conocimiento de V. M.

La Hacienda no tenia en Amsterdam una comisión 
que pudiera representarla, y abrir en su nombro las sus- 
criciones como en Londres y París; y el que suscribe 
adoptó las disposiciones necesarias para establecerla, 
aunque comprendía que careciendo de relaciones en 
aquella plaza y sin medios materiales de entablarlas, la 
comisión hubiera luchado con dificultades quizás insu­
perables para llenar su cometido. Al mismo tiempo se 
dirigió f-ancamente á la casa Hope y compañía, propo­
niéndola que se encargase de abrir la suscricion, resuel­
to á crear la comisión, solo en el caso de que no fuesen 
aceptables las condiciones de esta casa.

En breve plazo fué firmado un convenio, en virtud 
del cual la casa Hoppe y compañía de Amsterdam se 
comprometió á abrir la suscricion, á recaudar los fon­
dos y custodiarlos en cuenta corriente á disposición del 
gobierno español, percibiendo en cambio da estos servi­
cios 1 por loo del valor efectivo, como derecho de cus­
todia y depósito de los fondos que ingresasen en sus ar­
cas, debiendo pagar la casa de su cuenta el corretaje á 
los agentes. Esta módica retribución aseguraba al go­
bierno un apoyo importante y le daba los medio» de rea­
lizar con probabilidades de éxito la suscricion abierta en 
Amsterdam.

Tranquilo en este punto y establecida en Lisboa bajo
de Europa se resienten por la presión de operaciones de | inteligente vigilancia y dirección del representante de 
crédito sin ejemplo en la historia, y cuando una nación I una comisión especial de Hacienda, que ha con­

tado con la desinteresada cooperación del Banco de Por­
tugal el ministro que suscribe dirigió sus esfuerzos

vecina, se encuentra quebrantada por los desastres de la 
guerra

Necesario seria cerrar los ojos a la luz, para no ver 
que las instituciones que V. M. simboliza, acaban de re­
cibir en este plebiscito solemne del capital movilario, 
espresion del trabajo acumulado y elemento principal 
de progreso y de actividad de las sociedades modernas, 
grande autoridad moral, por la confianza que acaba de 
depositar en la nación española y en su gobierno.

Esta confianza impone al país grandes deberes, y el 
mas sagrado entre todos, el de no someter su crédito á 
nuevas y sensibles pruebas.

La Deuda pública ha llegado en España á sus últi­
mos límites y por fortuna, la nación puede, cerrando 
con energía el período de las emisiones, encontrar en una 
administración inteligeote, y en la reforma de su presu­
puesto de ingresos, los medios de regenerar la Hacienda 
pública

En ot as épocas, España, grande por sjs  territorios 
y por sus recursos, ha ejercido poderosa influencia en 
la suerte de las naciones. La guerra y la conquista, fue­
ron á veces nuestros medios de acción, y por ellos, bri 
llamo» en la historia y con ellos, cumplimos en el curso 
de la civilización, una misión providencial y gloriosa.

Las fuerzas de los pueblos modernos se aumentan 
coa el trabajo, con el desarrollo de la industria y del co 
mercio, y la nación aspira á entrar lesueltamente en este 
camino. La influencia del gobierno en la sociedad cuyos 
intereses representa, será empleada perseverantemente 
en alentar en todas partos el trabajo la agricultura y la 
industria, combatiendo toda aspiración temeraria y po 
Hiendo término al período de agitaciones y violencias 
que tanto han quebrantado las fuerzas del país.

Y esta política impuesta por la prudencia y el buen 
sentido, es la que hará á la nación fuerte y poderosa, la 
que nos colocará rápidamente en situación de hacer 
frente con holgura á todas nuestras obligaciones, la que 
Europa espera de nosotros, cuando se asocia resuelta­
mente á nuestros destinos, en la operación de crédito de 
cuyos resultados da cuenta á V. M. con profunda satis­
facción el ministro que suscribe.

Usando el gobierno de la autorización concedida por 
la ley de 27 de Julio último, ha abierto el 6 del actual 
suscricion pública en Portugal y en España, en París, 
Amsterdam y Lóndres para enajenar títulos de la Deuda 
esterior al tipo de 31 por 100, en cantidad suficiente pa­
ra producir -600 millones de reales efectivos.

Es la primera prueba que la Hacienda hace de una 
Operación de crédito desarrollada en las plazas mas im­
portantes de Europa teniendo por centro Madrid, y el 
ministro que suscribe, hubo de resolver cuestiones gra­
ves que surgían de la naturaleza misma de la operación.
La cotización de nuestros valores era diversa, pues 
mientras en Lóndres el 3 por 100 esterior se cotizaba á 
32 li8y  323[8, en París escedia de 33; y en Madrid, no 
figuraba negociado en Bolsa.

La afluencia al mercado de valores en cantidades tan 
consiJerables, como iba á exigir la realización de 600
millones de reales efectivos, habría de influir en la baja
de estas cot.'zaciones. Era necesario contar por lo tanto 
con esa diversidad de precios, con la baja que es conse­
cuencia de toda opfiracio'i importante, y señalar un tipo , 
que, respetando esas diferencias, y dejando campo á la j 
especulación en cuanto tieae de lícita, permitiera acu- I 
dir á la suscricion en igualdad de condiciones, al capital ' 
de Lóndres y de Lisboa, al de Madrid y Amsterdam. j 

El tipo de 31 por 100, señalado por el gobierno, res­
pondió perfectamente á esta situación, porque dejaba 
hasta el limite de cotización de las diversas plazas, una 
diferencia que aseguraba la concurrencia del capital.

que la operación de crédito intentada por la nación, con. 
tase en Lóndres y París con el concurso de poderosos 
elementos. Con este fin, firmaba con la casa Rothschild 
un contrato análogo al celebrado en Amsterdam con la 
de Hope.

Las comisiones españolas de Lóndres y París debían 
depositar los fondos que en ambos puntos ingresaran 
procedentes de la suscricion, en la misma casa, que con­
traía el compromiso de custodiarlos, y tenerlos en cuen­
ta corriente á disposición del gobierno español, pei'ci- 
biendo en cambio 3[4 por 100 del importe efectivo de las 
sumas que ingresasen en sus cajas, debiendo la casa abo­
nar’por su cuenta las comisiones de corretaje. La casa 
se comprometió además á suscribirse por una suma im- 
portaute que no podía bajar do 1.200 millones de reales 
nominales.

Cierto que era posible en último caso, centralizar en 
nuestras comisiones de Lóndres y París sumas conside­
rables procedentes de la suscricion, pero ni les seria fá­
cil verificar los cambios sin violentarlos cuando al Teso­
ro le conviniera disponer de los fondos, ni menos enten - 
derse con los agentes para el abono de los corretajes, con 
la facilidad que pueden hacer estas operaciones, las 
grandes casas de banca encargadas de realizar todos los 
empréstitos y habituadas por lo tanto á utilizar los 
agentes intermedios del capital.

Reales.

Las sumas efectivas realizables en Ams­
terdam ascienden á.................................

Las de París á ............................................
La de Lóndres á..........................................
La comisión de 1 por 100 en Amsterdam

importará................................................
La de 3¡4 por 100 en París.........................
La de Lóndres al mismo tipo....................

«
Total comisiones. . . .

55.032.440
211.141.000
226.347.120

550.324
1.583.5.58
1.697.603

re, falta manifestar sus con.secuenc as ea la parte relati­
va al presupu-;sto general del Estado.

Habia comprendido el ministro que suscriba en elpre- 
supuesto que tuvo la honra de someterá la aprobación 
de V M , un crédito preventivo de 16.500,000 pesetas ó 
sean 63.000 000 millones de rs, para los intereses de la 
emisión autorizada por la ley de 27 de Julio último.

Realizada la emisión, por un capital nominal de 
1.9.50.868.000 reales, que al tipo fijo de 31 por 100 pro­
ducen 604 millones efectivos, los intereses representan 
una 3U.ma de 58 526.040 reales. Hay por lo tanto en el 
presupuesto un esceso de crédito que pasa de 7 millones 
de reales ó sean 1.750 000 pesetas que es necesario re­
bajar.

•Y esta reducción del presupuesto hay que añadir la 
que como resultado de la suscricion, se obtiene por la 
disminticiqn de los crecidos intereses que devengaba la 
Deuda flotante del Tesoro. Pagando puntualmente todas 
las obligaciones y disminuyendo esos intereses, el país 
recoge inmediatamente los beneficios de las condicio­
nes ventajosas en que se coloca la Hacienda pública.
^ Ha espaesto el ministro que suscribe, las consecuen­
cias en el órden político de la suscricion que acaba de 
verificarse, considerándola como un solemne plebis­
cito del capital moviliario: ha manifestado los deberes 
que impone á la nación española, esta prueba de con­
fianza en su lealtad y en su cordura: ha esplicado en 
sus mas minuciosos detalles, la oper cion que acaba de 
dirigir, realizada en todos los mercados importantes de 
Europa: ha consignado sus gastos, esponiéndolos con 
claridad al juicio del país y de sus representantes, y por 
último, ha deducido Jos resultados favorables que pro­
duce en el presupuesto general del Estado. El crédito 
preventivo de 16.500.000 pesetas, se limita por el decre­
to que tengo la honra de someter á la aprobación de 
V. M., á 14.750.000 pesetas.

En la nación confia el gobierno, para que desarro­
llándose al amparo de la paz y de instituciones libres, 
los gérmenes de la riqueza pública, podamos en breve 
por un esfuerzo inteligente, cclocar la Hacienda en con­
diciones de hacer frente con holgura á todos sus com­
promisos.

Madrid 24 de Setiembre de 1871.—El ministro de Ha- 
c enda. Servando Ruiz Gómez.

DECRETO.
Conformándome con lo propuesto por el ministro de 

Hacienda, do acuerdo con el Consejo de o inistros,
Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. El crédito preventivo de 16.500.000 
pesetas comprendido en el art. 1°, cap. 2.* de la sec­
ción 3.» de las obligaciones generales del Estado del pre­
supuesto vigente para intereses de la Deuda consolidada 
esterior ó interior que se calculaba habia de emitirse en 
virtud de la ley de 27 de Julio último para producir 150 
millones de pesetas en efectivo, se reduce a 14.750.000 
pesetas, considerándose trasferido al crédito del art 1 
del mismo capítulo para intereses de la Deuda consoli­
dada esterior.

-P o r  real órden fecha 25 del mismo, se dispone por el 
ministerio de Fomento, que en lo sucesivo dependan de 
la división de ferro-carriles de Valencia las líneas de Lé­
rida á Reus y Tarragona, y de Tarragona á Martorell v 
Barcelona, afectas en la actualidad á la división de Bar­
celona.

G A C E I

Curiosidades.—Modo de sacar el aceite esencia
de las flores, sin necesidad de alambique.—Consiste, se­
gún lo practican lo.s árabes con las hojas de rosa, en Po­
ner apretadas las flores, ó mas bien sus hojas dentro de 
una botella de cuello muy delgado y abierto por el fondo 
al que se aplica una chapa de plomo de modo que
Cierre.

unión 
á un sol

Esta botella se llena por el fondo de hojas de flores y 
cerrada con el plomo, se pone boca abajo y se introduce 
el cuello en la boca (mas anchaj de otra botella vacia 
puesta en pié, ajustando bien las dos botellas con un 
cerco de corcho. En esta disposición, se coloca la 
Ó justera de sinbiis botellas y se laiü 
fuerte.

El vidrio ó cristal de ellas debe ser muy delgado.
Aquí se saca la esencia de rosa en Africa, y lo mis­

mo puede practicarse en España.
»Un propietario de las cercanías de Veliot tenia en 

su huerta manzanos viejos que no daban ya fruto. El 
invierno último tomó cal viva, que apagó en agua, y 
con una brocha, la aplicó sobre aquellos frutales. Resul­
tado de esto fué la destrucción de los insectos; la corteza 
añosa se cayó, sucediéndola una nueva. La mayoría de
los caducos manzanos han adquirido tal vigor, que ai 
presente su apariencia de vejez ha desapareado. Reco­
mendamos este método á nuestros hortelanos.» *

Cierto marqués italiano habia convidado para 
una gian fiesta á una porción ue nobles amigos suyos- 
y como es uatural habia encargado que trajeran para la 
comida todo lo mejor que pudiera encontrarse. Algunos 
convidados habían llegado ya al palacio, y estaban salu­
dando y charlando con S. E., cuando el mayordomo en­
tró precipitadamente en la sala.

Señor, dijo, ahí abajo está un pescador de los mas 
estraordinario que V. E. puede pensar; trae un pesca­
do muy raro y hermoso; ,pero pide por él un precio!...

—No te pares en el precio, contestó el marqués; pága­
le en el acto.

Ya lo habría hecho eccellenza, pero no quiere di­
nero.

-¿Pues qué quiere ese hombre?

jada c)n todos los circuntantes. ¡Vive Dios que tendrá 
doblado lo que pide, y á manos llenas!

Y trayendo al portero dos pajes, le desnudaron y le 
dieron una tunda de padre y muy señor mió, dejáu ioie 
hecho un 8au B irtolomé. El marqués mamió en seguida 
á su mayordomo qii-.. die.se al pesca.lor veinte libras, y 
le manifestó que deseaba viniese todos los años por 
igual suma, en recompensa del amistoso servicio que le 
habia hecho deseuinuscarando á un picaro á quien todo 
el mundo tenia por el hombre mas honrado del mundo.

Mónstruo marino.—El perió Uco titulado «Sa- 
vannah Adoeríiser, refiere que viniendo áSavannh des­
de la Carolina del Sur por el rio Wriglit, tropezaron con 
un animal de gran volúmen y de horrible aspecto, que á 
poco hizo tumbar la canoa con sus bruscos movimien­
tos. Engendro tan feo no se habia visto jamás. Este 
mónstruo abriendo sus anillos, se de.slizaba por la orilla 
del rio.

El cuerpo del animal, pez ó reptil, era de un verde 
oscuro; tenia ciento cincuenta piés de largo; la piel ru­
gosa, tan dura, al parecer, como la del elefante; lo que 
era mas fenomenal en el mónstruo, era un cuello largo 
y encorbadü como del cisne. Su cuello podía bien conte­
ner una persona, y terminaba con una cabeza provista 
de una dentadura parecida á la de la serpiente boa cons- 
trictor.

Los ojos espresaban una indecible ferocidad; sobre el 
dorso del animal se estendian, desde la base del cuello 
hasta la cola, surcos, al parecer de bastante profundi­
dad. La inmensa cola, parecida á la de la boca, era tres 
veces mas grande. El monstruo se servia de las patas á 
guisa de remos; nadaba perfectamente; pero el andar era 
bastante pesado fuera del agua. La tripulación, vuelta 
apenas de la sorpresa, vió dirigirse el mónstruo á un is­
lote pequeño que estaba algo distante, y sumergirse, 
desapareciendo luego en el agua. ° ’

Máquina de hacer clavos. De algún tiempo á
esta parte se ha introducido en la industria un ingenio­
so aparato que hemos visto funcionar en el estranjero, y 
que consiste en una máquina que produce una gran 
cantiflad de clavos para cajonería y obra de carpintería 
de taller.

Los clavos se cortan de una chapa dehierr. que se 
vá adelantando y presentando á una série de cuchillas 
que reducen la chapa en toda su anchura á multitud de 
clavos, sin desperdiciar ni un átomo de la chapa. Los 
clavos que resultan son cuadrangulares y de oreja, y sus 
aristas, que tienen cierta aspereza, impiden que se des­
claven con facilidad. A medida que se desea producir 
con la máquina clavos mas gruesos, se usa el palastro ó 
chapa de hisrro de mas espesor.

El aparato que no ocupa mas de metro y medio de 
largo por poco mas de un metro, y que tiene la altura de 
una mesa ordinaria, está movido por una máquina de 
vapor de dos ó tres caballos de fuerza y produce de dos 
á tres arrobas de clavos por hora, pero ¡mede moverse 
coa malacate y aun á brazo.

Pueden producirse clavos desde dos á seis y ocho cen­
tímetros cambiando los diferentes juegos de cuchillas de 
que está surtida la máquina.

Resulta la fabricación de estos clavos sumamente 
económica, y según los cálculos que hemos hecho, aun 
teniendo en euenta el subido precio del palastro en nues­
tro país, podrían fabricarse los clavos en España con 
mas de un 30 por 100 de economía sobre los mas bara­
tos que se producen en el país ó que proceden de las fá­
bricas estranjeras.

El Lirón.—Todos los aficionados á  consagrar
algunos ratos de ócio á los animales conocen el lirón, 
hermoso animalito de lomo pardo, vientre blanco, qué 
fácilmente se adapta á vivir enjaulado, pero que ofrece 
poco interés, poique duerme la mayor parte día. En la 
aula el iiron hace como puede su nido con heno y alo-o- 

don; pero en estado de libertad, cuando tiene á su dispo­
sición los materiales necesarios, demuestra ser suma­
mente hábil, pues durmiendo la mayor parte del dia ne­
cesita tener una guarida donde sus enemigos no puedan 
sorprenderle.

M. L. Rouseau dice que tiene en su poder un nido 
hallado á cuatro pies del suelo ea una rama ahorquilla­
da de avellano. Se compone de hebras de yerba y de ho­
jas; tiene 16 centímetros de largo por 9 de ancho. El li­
rón emplea dos ó tres elase.s de yerba, sobre todo una de 
ellas sumamente cortante.

Vuelve las hebras al rededor de las ramitas, hacién­
dolas pasar los intersticios, de modo que forma un nido 
algo oval.

Las hebras mas delgadas sirven para el fondo, como 
también los tallos mas largos da las plantas trepado­
ras, que atraviesan los materiales y los atan 
oti os.

unos a

Algunas hojas de avellano y de arce se ven mezcla­
das á ios demás materiales, probablemente para pro­
tejerlos contra el viento. Es difícil encontrar la entra­
da del nido aun á aquellos que conocen la posición 
exacta.

El lirón la oculta debajo de los tallos de la yerba, que 
caen como las ramas de un sáuce, que apartándose para 
dejar el paso libre al animal, vuelven á tomar en seguida 
su primera posición.

El lirón como muchos de los invernantes, que duer­
men durante el invierno y se aletargan durante los fríos 
rigurosos, hace provisión para el invierno de avellanas, 
de granos, etc.

Los oculta cerca del nido, y apenas los toca durante 
la estación cruda, pues está sumergido en un profundo 
sueño, del cual no se sale hasta la proximidad de la 

^....... ........... .. primavera Entonces se hace sentir el hambre, y ei ani­
d en  pabs én las espa'ídas*'desnudas, eccellenza y I alimenta de frutas y de granos, pere-

ice Que no rebaiará ni nn «nin J  |  Cena SI no núblese reunido provisiones durante el otoño.
Existen vanas especies de lirones, dos de lo-i cuales.

Por las antiguas joyas que se conservan en a:„^ . 
calecciones de Europa pue le juzg.irsc del e.squivitj t^a' 
bajo y buen gusto de lo.s antiguos en este ramo.

Brazaletes de tres ó ciii :o .sartas 1.* perlas y brazale­
tes de oro con pedre.-ia a lornub.m los br.izos de las be­
llas romanas: lievaban anillos eu todos ios do.ios y ricos 
Cinturones en sus talles.

Muchas de estas alhajas han llegado á hacerse histó­
ricas. Asi sabemos que el añil o de Faustica costo 200.090 
duros, el de Domilia 300,000, el brazalete de Cesonia 
400.000, los zarcillos de Popea 600.000, y el doble de esta 
suma los de Calpurnia, mujer de César. La -iiadema de 
Sabina, tane,stimada por su trabajo como por su valor 
intrínseco, se evaluó en 1.200.000 duros.

Hasta las ligas de las damas romanas eran ricos io

ban formados sus broches. ^

te gastaban una gran par-

las m^'edifr no so empleaban para
as medias, porque estas prendas no estaban en uso, si-

Í L í r  ‘̂ al^nnesde hilo fino. A
nudas*^  ̂ ^®'"aban como mero adorno eu las piernas des-

En el lago de W allenstad (Suiza), se ha descu­
bierto que existen pescados colosales del tamaño de un 
hombre fornido, según el ejemplar que se ha examina­
do. Creese que la desaparición misteriosa do cierto nú- 
mero de bañistas, cuyos cuerpos no se han encontrado, 
es debida a la voracidad de esos mónstruos.

BOLSA D E  MADRID DEL DIA 28.

FONDOS PÚBLICOS.

3.831.485

De esta suma, las casas de Rothschild y de Hope, 
abonau por su cuenta las comisiones de corretaje á los 
agentoa.

Tales son los gastos mas importantes de la emisión, 
porque otros, como las impresiones de carpetas y títulos, 
ni merecen mención especial, ni se hallan en el dia liqui­
dados. El ministro de Hacienda, que desde el primer 
momento ha cuidado de que la publicidad fuera la base 
de todas sus operaciones, espone en todos sus detalles 
los diversos incidentes relacionados con la suscricion, 
para que k  nación y sus representantes puedan exami­
narla y fallar con pleno conocimiento de causa.

Habíase reservado el ministro que suscribe, la facul­
tad de ampliar la suscricion por la suma necesaria para 
satisfacer los gastos materiales, de manera, que el in­
greso efectivo para el Tesoro ascendiese siempre á 600 
millones de reales ó sean 150 millones de pesetas. No 
hace uso de esta facultad y la emisión se limita á aque­
lla suma, parque el beneficio que obtiene el Tesoro por 
los Cambios fijados en Lóndres, París y Am.sterdam ase­
guran un ingleso superior á estos gastos. Ha manifesta­
do antes que por virtud de los tipos fijados, la emisión j 
resulta en París, 31'90; en Lóndres, á 31‘62 y en Ams- I 
terdam á 31‘50. Estas diferencias, aseguran al Tesoro un 
mayor ingreso de 11.495 472 rs , muy superior á los gas­
tos conocidos hasta ahora que se elevan á 3.831.486 rea­
les y á los materiales que será necesario formalizar en lo 
sucesivo.

Y examinada la cuestión en cuanto al Tesoro se rede-

dice que no rebajará ni un solo palo 
I ál oir esto, tedos bajaron inmediatamente para ver á 

un pescador tan raro.
—¡Hermoso pescado! esclamó el marqués.

¿Que pides por él, buen amigo? Te pagaré al mo­
mento,

—Ni un óbolo, occellenza no quiero dinero. Si que­
réis mi pescado mandareis que me dea cien paios en 
las espaldas desnudas; si no me iré á otra parte á ven­
derlo.

—Antes que perder el pescado se le dará gusto á este 
hombre, dijo S. E. ¡Hola! gritó á uno de sus pajes; haz 
lo que pide este buen hombre; pero dale suave.

El pescador se desnudó de medio cuerpo arriba, y 
el paje se preparó entonces á ejecutar las órdenes de su 
amo.

—Ahora, amigo mió, dijo el pescador, lleva bien la 
cuenta, porque te prevengo que no quiero ni un golpe 
mas de los debidos.

Atónitos estuvieron todos los circunstantes mientras 
se ejecutaba la operación. Al fin, cuando el paje le habia 
dado el quincuagésimo palo.

—¡Alto! gritó el pescador, que yo ya he recibido toda 
la parte que me correspondía del precio.

—¿Tu parte? preguntó el marqués; ¿qué quieres decir 
con eso? •

—¡Vaya! Ha de saber V. E. que tango un compañero 
en este negocio. He empeñado mi palabra de que le to ­
caría la mitad de lo que me diesen, y se me figura que 
S. E. se persuadirá dentro de poco de que seria una lás­
tima robarle á :ai sócio ni un solo palo.

—¿Quieres decirme, buen amigo, quien es tu sócio?
—Es el portero que está á la entrada principal del pa­

lacio-de V. E. Díjome que no me permitiría pasar si no 
le daba la mitad del precio en que pudiera vender el 
pescado.

—¡Hola, hola! esclamó el marqués soltando la carca-

3 por loo consolidado.............
Id. pequeños......................................
Id. fin de mes...............’ ' | ................
Inscripciones al 3 por Voo '................
Renta perp. exterior__ .
Material fiel Tesoro no preferente ..
Deuda dei personal............
Swas del Ayuntamiento dé Madrid
Ubiigacioncs municipales...............
Id. E. Erlanger y compañía,.. 
Billetes hipotecarios
Id. del B. de C.»___\ \ \ .....................
Bonos del Tesoro....’. ......................
Billetes id.—V. Juí' de’ Vi.................
Id. Octubre 71............... ................
Id. Enero 72.............. | .....................
Id. do los dos vencimient'o'si! i 
carpetas provisionales de bil! "del"TÍ
» K . Y SOCIEDADESAbril de 18óo fio 4 000
Id. de 2 000............... ....................
Junio de 51 de 2.0ÓÓ..........................
Agosto de 1852 de i d ......................
Marzo de 1855 de id. ......................
Julio de 1856 de i d . ..........................
Obras publicas 1858’ i i ’. i i i i i "  ’' 
FKaito-CAHRiLEs. —Ob’ligacs. 2.Ó’o"o.. 
Id. nuevas de 2.000
Id. de 20.000......... . . \ \ \ ..................
Id. nuevas.............\ \ \ .......................
Sanco de España. . . . . . . \ \ ...............
, , CAMBIOS.
Londres á 90 d. f.......
París a 8 d. V... ...............................

últimos PRECIO»

del 27. del 28.
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62-00 62-W)00 OO 00 00
55-75 56-00
55-75 55-7000-00 00-00
54 50 00-00

171-00 171-75

50-10 51-10
5-27 5 28

B O L E T IN  R E L IG IO S O .

Santo del día.

La dedicación de San Miguel .árcacgel. 
OüLTOS.-Se gana el jubileo de orarenta horas 

la Iglesia parroquial de San Miguel y San Justo.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Monserrat en su iglesia ó la de la Cabeza en San Ginés.

eu

ESPECTACULOS,

por lo menos, se encuentran en Europa: estas son el li­
rón propiamente dicho y el mitela. El primero se llama 
algunas veces lirón gordo, porque en tiempos antiguos 
era apreciado por su carne, después áe haberlo engorda­
do en sitio á propósito, llamados «gliaria.» El lirón es 
muy amante de las buenas frutas, y por lo tanto hace 
con frecuencia grandes destrozos en los jardines.

GaJas antigua.s. Los joyeros griegos y romanos 
variaron hasta tal grado la forma y estilo de los adere­
zos, que según opinión de los arqueólogos, nuestros mas 
hábiles artistas modernos son ai ladu de ellos meros co­
pistas ó imitadores. Las obras que tratan de la joyería 
de los antiguos ofrecen un repertorio inagotable á los 
que esploran su profundidad científica.

Las diademas, collares, pendientes, brazaletes, ani­
llos, alfileres, broches de todas formas y dimensiones 
rematados con bustos, estatuitas, animales, pájaros, in­
sectos, flores, etc., eran alhajas indispensables á una 
dama rumana, mas apreciadas por su mérito artístico 
que por la materia deque estaban compuetta.s.

Las agujas para el pelo constituían un artículo im - 
portante de la toilette-, estaban primorosamente trabaja - 
das, y sus cabezas comunmente representaban figuras 
correctamente delineadas.

Se sabe de una de estas agujas que costó un millón 
de reales. Entre los restos de Pompeya y Herculano, 
que se hallan en el Museo real de Ñapóles, existe una | 
aguja que perteneció á la emperatriz Sabina, que repre- ' 
senta la diosa de la Abundancia con el cuerno de Ar- I 
quelao en una mano y acariciando á un delfín con la ' 
otra. Winkelman describe esta aguja en su carta sobre * 
las antigüedades de Herculano. |

Los collares solian ser de varias vueltas, cayendo la ' 
última sobre el pecho y con un magnífico camafeo por 
broche. i

e spa ñ o l .—A las ocho y media.—Función i 5 de 
abono.-La mosca blanca.-El barómetro.

ZARZUELA.—A k s ocho y media.—Función 14 de 
abono —El sargento Feder.co.

TEATRO Y CIRCO DE MADRÍD.-A las ocho v 
media.-Funcion 145 de abono.-Turno l.»-Marina 
Flama, baile.

ALH.aMBRA (calle de la Libertad) —A k s  ocho y 
media-Funcion 13 de abono.-Ei marino -Huyendo 
de París.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y raedia.-Grandes 
variados ejercioio.s, pre.scntándose los dos bueyes 

amaestrados—La pantomima La toma de monte Ne- 
gron.

CIRCO -Debiendo dar principio las representacio­
nes en e.ste teatro el sábado 30 del presente, los señores 
que quieran loc:iüdade.s para la primera representación 
pueden pasar á contaduría de.sde ayer 28, de 12 á 4 de la 
tarde y de 7 á 9 de la noche.

.^NUNCIOS,
Curso (le prominciacion para tar­

tamudos, por el profesor M. CHERVIN, académico, 
fundador y director del Instituto de tartamudos de 
París.

El curso, que dura 20 dias, empezará el 9 del próxi­
mo Octubre.

Ea la Fonda Peninsul ir, Alcalá, 7, informarán.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Ro.sa.—Sucursa!, 
en Madrid, Preciados, 6.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Rogo, 
Costanilla de !oe Angelds, 3.

Ayuntamiento de Madrid




